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    Sinopsis 

      

    Dominic es conocido por todos como Bestia, un despiadado señor de la mafia. Conocido por su terrible genio y su seco corazón, nada ni nadie parece calmar su ira.  

    Hasta que aparece ella.  Claudia es todo lo que él desea, hermosa hasta quitar el aliento, caliente como él... la mujer perfecta. Y aquel que tan siquiera la mire mal, acaba muerto. Pero una mala decisión la aleja de su lado, dejándola vulnerable a los ataques de sus enemigos. Dominic enfrentará no solo a sus demonios sino a la posibilidad de un futuro sin ella. 

    El peligro acecha a su mujer y él hará todo por mantenerla segura porque nadie toca lo que le pertenece y sobrevive para contarlo.





   





 

     Prólogo 

      

    Ella ignora mi existencia. Ignora que la cuido de lejos mientras intento deshacer lo que hace su padre.  

    Soy un jodido demente, que la sigue día y noche. Mis hombres me respetan pero no por ello no piensan que estoy mal. Pero nunca lo dirán y por eso están trabajando para mí.  

    Me sé de memoria cada uno de sus gestos, sus gustos, también lo que le desagrada. Podría acercarme a ella, conversar y comprobar que es aún más perfecta de lo que es a la distancia. Pero aun no es tiempo. Por ello mientras la miraba de lejos comprendí que mis sentimientos estaban más allá del control. 
   

 De solo imaginarla desnuda en mi cama me pongo duro. Mi deseo por ella me vuelve loco y llegará el día que la escuche gritar mi nombre. Pero con ella debía ser cauto. Aunque sonriera a sus amigos en la universidad, en su mirada había miedo.  

    También notaba los moretones y marcas en su piel de porcelana. Sabía quién era el responsable y por eso cuando llegase el momento le aplastaría como el insecto que era. 

    Muchos de mis socios eran socios de su padre y constantemente venían a mí con información sobre la forma en que la golpeaba si hablaba sin permiso.  

    Esperaba de verdad que ella me aceptase, que no temiera a la violencia que vivía en mí, porque ella sería mía. 

    Quisiera o no.
   

 





   





 

    Claudia  

      

    Mi vida nunca fue normal. No digo que fuera una mierda, pero una familia funcional nunca fuimos. No me he presentado aún. Me llamo Claudia Maldini y soy la única hija (gracias al cielo) de un matrimonio disfuncional. Mi padre, Andrea Maldini emigró de Italia cerca del año 1950.  

    Conoció a mi madre en una calle de la ciudad de Alajuela allá en Costa Rica y dijo que fue flechazo inmediato. Según empecé a averiguar ya de adulta, mi padre se instaló como el nuevo proveedor de drogas local. Una época donde aquello era para pocos y nadie hablaba de ello.  

    Recuerdo que siempre peleaban. Mi madre estaba cansada de tener que andar con escoltas, odiaba la vida de mi padre y le amenazaba con dar parte a la policía.  

    A mí padre nunca le importó pues tenía comprado a quienes debía. Todo se descontroló cuando mi madre fue a visitar al rival de negocios de mi padre.  

    No está de más decir que mi padre tomó buena venganza, nunca vi de nuevo a mi madre. Aquel día es difícil de olvidar, aún duele y no hay nada que hacer.  

    Estaba haciendo algunos trabajos cuando les escuché discutir.  

    La puerta se abrió y mi madre fue arrojada al suelo de forma violenta por el guardaespaldas. Intenté salir de la habitación, pero mi madre me sujetó del brazo y me puso delante suyo. 

    Al inicio pensé que me abrazaba, pocos segundos después comprendí que me usaba de escudo. 

    —Deja a mi hija, Ana María. 

    —Ella es mi carta de salida. Estaba por dejar el país... debiste permitirme... 

    —Permitirte dices. ¡Zorra! Entiendo que te vayas con él...pero abandonar a tu hija es la bajeza más grande...  

    —¿Mi hija… nuestra hija? Deberías detener tal mentira. La odio y sabes por qué. Necesito irme de aquí... 

     Mi madre sujetándome del cuello se acercó al escritorio y tomó el abrecartas. Aunque no teníamos una buena relación... ¡eso dolió carajos!  

    Sus palabras se negaban a dejar mis pensamientos, porque claramente daba a entender que no era hija de ambos. Quizás mentía, estaba definitivamente desequilibrada.  

    Ya armada y poniendo mi vida en peligro caminó a la puerta. Vi en los ojos de mi padre un odio tan real y tan crudo que era consciente que mamá no viviría mucho más.  

    Y después de aquello, tampoco pensaba abogar por ella.  

 Otro guardaespaldas se colocó tras mi madre cuando salíamos por el pasillo poniéndole una pistola en la cabeza, ella acabó dejándome ir pues sabía que no  era posible. 

    Después de aquello pasamos unos meses bien, hasta que papá quedó en la ruina debido a documentos importantes que mi madre había entregado a su rival, situación que nos puso en peligro de muerte, por eso decidimos mudarnos a Estados Unidos. 

    Al llegar nos instalamos en la ciudad, en un barrio bastante lujoso, con casas situadas en terrenos muy amplios. Nuestra casa estaba rodeada por altos muros y varios guardaespaldas recorrían la propiedad. 

    Allá acabé mis estudios de secundaria y aprendí a ser invisible a los ojos de papá. Han pasado más de diez años desde que dejamos mi natal Costa Rica. No nos ha ido mal, papá tenía algunos contactos y pudo abrirse campo en esto de las drogas.  

    No me malentiendan, no apruebo lo que hace, pero mientras no sea capaz de valerme por mí misma dependo de él. Mi padre se estableció en los Estados unidos y poco a poco empezó a irle mejor. Sin embargo, de unos días para acá, lo noto más tenso de lo normal. 

    Ha despedido a los empleados y mantiene un perfil bajo.  

    Busca un reemplazo ahora que se siente viejo y sabe que no pienso seguir con su vida.

    También sabe que no me casaré con nadie de su mundo o al menos no de forma impuesta. Nunca he estado cerrada al amor pero me aterra que quien fleche mi corazón esté en lo mismo por eso prefiero pensar que me quedaré soltera siempre. Papá me dice que puedo soñar con la libertad pero que nunca va a suceder.  

    Ser su hija me vuelve blanco de cada Cartel de la ciudad. 

    En fin… 

    Salí rumbo a la universidad pues hoy conoceremos al nuevo dueño. Su vida, de acuerdo a la chismosa profesora de arte abstracto, es un total misterio. Y nos repite hasta el cansancio que debido a que nos vamos a graduar en pocos días, nos perderemos de verle cada vez que vaya. 

    Lo vinculan con drogas —¿¿Qué tan mala suerte puedo tener?? —pero nadie le ha probado nada Su nombre es Dominic, alias La Bestia. 

    Mis compañeras, quienes parecen más cerca de los catorce que de los 24 me insistieron para que las acompañara a algunas carreras ilegales, pues La Bestia correría. Era según los rumores el mejor y aunque no se dedicaba a eso para vivir, era condenadamente bueno. 

    Sin embargo, me sería imposible ir, órdenes de mi padre. Llegamos al gimnasio y veo decenas de carteles con el nombre de nuestro invitado. Lucia mi amiga en la Universidad, estaba realmente eufórica.

    —¡Ahí está! Ese sujeto es el padre de mis hijos. Ese semental está apenas para que me haga suya….  

    —¡¡Lucia...por Dios qué vergüenza!! Además, La Bestia, quizás ni siquiera la tiene tan grande...  

    El silencio que acompañó a mis palabras nos dejó saber que todos, incluida La Bestia, habían escuchado mis palabras.  

    ¿Que fue aun peor? La Bestia me miraba con sorna, casi les juro que podía leer su mente y en ella había una promesa de mostrarme que tan "pequeña” la tenía. Así que como la ruda y respetable hija de un mafioso, di media vuelta y salí pitando.  

    Noté que alguien seguía mis pasos, Lucia estaba tan apenada como yo. ¡MALDITA! Por su culpa me había convertido en el centro de atención. 

    —Lo lamento Claudia. 

    —No más que yo, te lo digo. —Le dije señalándola con mi dedo índice, ella sabe sobre el mundo de mi padre y comprende porqué odio llamar la atención.  

    —La Bestia te miraba fijamente, dio algunos pasos para seguirte, pero fue como si recordara dónde estaba y se quedó quieto. 

    —Eso, lejos de hacerme sentir mejor aumenta más esa vergüenza. 

 En aquel momento no fui consciente que la Bestia, caminaba unos pasos atrás. Era como cuando un depredador escoge a su presa y empieza un juego de acecho.  

    Se mantuvo siguiéndome durante varios días y eso fue lo que algunas semanas después, acabó salvando mi vida.
   

 





   





 

    Claudia 

      

    Ok, algo anda definitivamente mal. Me lo dice ese palpitar en mi cerebro. El día anterior aún me genera dolor de cabeza. Abrir los ojos no fue una de mis mejores ideas, he de decir. 

    El vendaje que rodea mi cabeza se siente muy apretado pero el médico ha dicho que es mejor así. También me han dicho que me quede en cama, esta cama que no es mía pero que es realmente cómoda. Aquellos que me conocen saben que me resulta difícil quedarme inerte más de diez minutos. Pero mi jaqueca me mataba y me estaba orinando.  

    Traté de llegar al baño, pero mis piernas no me sostuvieron. Por eso acabé cayendo, pero no solo eso. Por alguna razón pensé que agarrando la mesita de noche podría detener mi aparatosa caída …no fue así... 

    ¡Jodida vida! 

    Alguien va a estrangularme... 

    Pocos segundos después escuché una maldición y los ojos furiosos de mi sexy anfitrión fueron lo último que vi antes de cerrar los ojos. Sí, iba a matarme... bueno, si no me mataba la caída. 

  Les cuento todo lo que sucedió ayer. Sí, tan solo ayer conocí a mi salvador y ya nos tratamos como si nos conociéramos hace años. Bueno, o al menos yo fui consciente de que existía tan solo ayer. Púes de acuerdo con lo que me dijo el sujeto que me atacó, Dominic me vio por primera vez hace unos años. 

    Ya voy de nuevo, perdiendo el hilo de la conversación. Al llegar a casa ayer, encontré a papá con sus socios. Unos viejos necios y cochinos que parecían desvestirme con la mirada. Cuando uno de ellos puso su mano sobre mi pierna me alejé instintivamente.  

    Eso a papá no le gustó. Así que frente a sus socios me dio un bofetón. De esos que ya eran pan de cada día. Le temía a mi padre, se había vuelto cruel e inhumano. Papá estaba acostumbrado a controlar cada cosa en su vida…en la mía y en la de quienes están cerca. Un jodido maniaco del control.  

    Su trabajo absorbe todo y más, por eso quería irme de casa, pero su respuesta era la misma. Huir era absurdo, siempre me llevaría de regreso. 

    —Vamos a salir, hija. 

    —¿Vamos? 

    —Si. Tengo que ir a un club a cerrar un negocio y él está algo encaprichado contigo. 

    —No pensarás usarme. 

 —Sabes bien cómo funciona esto. Él cree que va a obtenerte pero una vez que firme, pedirás permiso para ir al baño. Saldrás por la puerta de atrás y te quedarás ahí hasta que vaya por ti. 

    —No quiero… 

    Una nueva bofetada y sé que debo obedecer.  

    El bar en cuestión estaba abarrotado, el negocio marchaba bien y cuando el cliente firmó me excusé para ir al baño. No había llegado a la puerta de salida cuando un tipo me agarró y sacó del lugar, luego me llevó a un callejón. 

    El sujeto me miraba con emoción, parecía dispuesto a matarme así que decidí no moverme, evitar tentar aún más a mi mala suerte. 

    —La protegida de Dominic. Un gusto tenerte así.  

    —No le entiendo.  

    ¿Quién es Dominic? Trataba de pensar, el único con ese nombre era el sujeto de la Universidad…. 

    ¡NO! Pero qué pena…después de semejante papelón…No podía ser él. No me había visto nunca, debía equivocarse.  

    Mi silencio aparentemente no fue lo que esperaba. Sujetó mi cuello y me tiró contra la pared. Sentí líquido caer por la nuca, la cosa estaba fea.

 —Dominic, La Bestia... te ha escogido como su compañera de vida.  

    —Seguro se equivoca. No lo conozco...de verdad. 

    —Sabemos quién eres, quien es tu padre. En alguna ocasión quise comprarte. Dominic estaba presente en la reunión y casi me mata. Al parecer se enamoró de ti tan solo por una foto.  

    Empezó a pagar las deudas de tu padre con la condición de que al alcanzar la mayoría de edad te conocería y cortejaría. Dominic pasó años yendo y viniendo por negocios y el muy imbécil de tu padre le empezó a dar largas y hace poco que Dominic regresó se dio cuenta que tu papá te ha estado ofreciendo a cuánto socio tiene.  

    —No entiendo...  

    —Tu papá está en la ruina hace años. Ha tratado de arreglárselas, pero ha sido inútil. El problema es que estás a nada de cumplir 24. La edad en la que los que hemos pagado por ti, vamos a reclamar a nuestra mujer. Dominic se ha ido encargando de todos y quedamos unos cuantos. Algunos dicen que devolvió el dinero que pagaron por tenerte. Otros dicen que está llevando a cabo una verdadera matanza. Lo que sé es que no dejaré pasar esta oportunidad.  

    El sujeto empezó a reír como loco, me arrojó al suelo y llamó a otro tipo. Avanzaban hacia mí y no tenía forma de alejarme. 

 Uno de ellos sujetaba mi cuello, el otro rompía mi blusa. Escuché a alguien decir que debían ir por el jefe, asumí que alguien más iba a unirse a aquella "fiesta" y me dediqué a pensar. 

    Si mantenía mi mente en otro lugar aquello acabaría rápido o al menos así lo esperaba. Escupí al rostro de mi captor. Sabía que aquello no iba a acabar bien, pero estaba tan enojada...me sentía tan indefensa que me salió del alma. 

    Al tipo "le gustó tanto" que acabó dándome un bofetón. Sentí la sangre dentro de mi boca. Justo estaba por quitar el segundo botón de mi blusa cuando alguien más se unió a la reunión.  

    El tipo me soltó y dio un paso atrás, empezó a balbucear y tartamudear tanto que me costaba aceptar que semejante cobarde, había sido tan rudo y matón, segundos atrás. 

    —Solo estábamos charlando. 

    Era mentira y si no decía la verdad, podrían dejarlo ir. 

    —No es cierto—le dije a quién sea que había llegado— me abofeteó y me arrojó contra la pared… 

    El silencio cayó en aquel callejón. Hasta los autos que pasaban cerca parecieron desaparecer. Solo veía la espalda del nuevo miembro de aquella tragedia, pero parecía un depredador. 

  Mi salvador aprieta los puños, su postura es rígida. Avanza hacia mi atacante y este retrocede hasta llegar a la pared. 

    —Sabias todo sobre mi posición con respecto a Claudia. Todos los saben. 

    De pronto alguien más se acercó a nosotros. Creí posible que fuese conocido de mi atacante por lo que empecé a tratar de alejarme, pero era difícil moverme y solo generé aún más dolor.  Aquello molestó a mí salvador quien dirigió al recién llegado una mirada tan llena de ira por acercarse sin autorización que el recién llegado dio un paso atrás y se mantuvo esperando instrucciones. 

    —Espérame con el auto afuera del callejón. 

    La forma en que ese hombre obedeció, la forma en que mi atacante estaba más cerca de ser un ratón...era sorprendente.  Definitivamente mi salvador era un hombre al que obedecían y llegué a pensar que quizás me iba a ir mejor en manos de mi atacante.  

    La noche estaba cada vez más fría. Mi salvador solo esperaba. Quise ponerme de pie, pero mi hombro y cuello dolían. Mi gesto de dolor no pasó desapercibido para él. Vi el cambio en sus ojos, sabía que esa furia no iba hacia mí, pero inconscientemente traté de alejarme. Inmediatamente cambió su expresión.  

    Sentí alivio y en cierta forma me conmovió que lo hiciera por mí.

 Los temblores sacudían mi cuerpo con violencia. 

    —¡Tengo frío…mucho frío! —los dientes castañeaban tanto que pensé que iban a quebrárseme algunas piezas. 

    —En parte es frío y en parte estás siendo víctima del shock debido a todo lo que ha sucedido. Te llevaré a mi casa y mi médico te evaluará. A menos que prefieras ir al hospital. 

    —¡NO, SI ME LLEVAS AHÍ AVISARÁN A MI PADRE! 

    —Tranquila preciosa, entonces iremos a mi casa. No sé qué tan golpeada estás por ende ignoro si al levantarte te dolerá mucho. 

    —Tan solo quiero irme de aquí. No quiero que ese sujeto…o sus amigos… 

    —Por ese pedazo de mierda no debes preocuparte. Si alguno de sus amigos se acerca verán mi auto. Sabiendo que estoy aquí nadie va a acercarse. 

    Luego se quitó la chaqueta y extendió de nuevo la mano. Sabía que no iba a rendirse, esa determinación era obvia así que acepté. Me ayudó a sentarme lejos de la pared, colocó su chaqueta sobre mis hombros y luego me levantó en sus brazos.  

    Dejar caer mi cabeza sobre su pecho fue natural, se sentía bien...se sentía correcto. Entró a su auto aun teniéndome en sus brazos. 

 No me importaba al lugar que íbamos, solo quería que aquello noche acabara. 

    Para mí vergüenza las lágrimas empezaron a salir. Ignoro si era el dolor de cabeza por el golpe, o lo sucedido con mis agresores. Sentí los músculos de mi salvador tensarse ante mi llanto, pero de alguna forma supe que no estaba enojado conmigo por ser una mujer necia y llorona sino porque se preocupaba por mí. 

    Y ser consciente de aquello causó que mi dique emocional se rompiera y mi llanto sonase más al de un animal herido que al de una persona.  

    El auto se detuvo en medio de la carretera y el conductor se bajó. Supe que quería darme privacidad para llorar, sin embargo, mi salvador no se movió. Él me alejó de sus brazos para girarme y hacerme quedar sobre él a horcajadas. 

    —Sé fuerte mi niña...mi Claudia. Todo esto va a pasar. Vamos a mi casa para que te revise el médico. No me conoces en persona pero me llamo Dominic, nunca nadie volverá a lastimarte. 

    Estando ahí sobre él, nos quedamos mirando fijamente. Me moví un poco y fue inmediato, le sentí excitado. Otra gran sorpresa fue que ninguno se movió. Él obviamente era mayor que yo. No tenía más de 40 años, pero no menos de 30.  

    Me miraba expectante, me dejaba ser quien diera el próximo paso. 

 Y por muy extraño que pareciera, aquello me gustó. 

    Me consideraba una mujer caliente, era sencillo sentirme excitada fácilmente, aunque no tenía mucha experiencia en el tema. Sí, jugaba sola y tenía mi pequeño baúl de juguetes bajo la cama. Pero con un hombre era mi primera vez.... 

    Sujetó mi rostro con cuidado y limpió mis lágrimas. Mi cuerpo parecía tener vida porque me encontré cómoda moviéndome sobre él. Mis caderas danzaban en un baile erótico de adelante hacia atrás.  

    No sé si mi reacción era adrenalina ante lo sucedido, pero antes de darme cuenta, antes de empezar a pensar con claridad, ataqué sus labios y en ese momento supe que estaba perdida. 

    Su desconcierto fue de segundos, porque su beso era tan hambriento como el mío. Pero tan pronto como empezó todo, se detuvo. Una de sus manos hizo contacto con mi nuca y eso no le gustó pues encontró el lugar donde me golpeé en el callejón. 

    No me estaba desangrando, pero había humedad ahí. Lo vi estirarse a encender la luz del techo y con cuidado girarme sobre su regazo. Empezó a revisarme y fue imposible evitar gemir de dolor.  

    Le vi soltar algunas maldiciones y con el tiempo me acostumbré a que en todo lo relacionado a mí, siempre iba a maldecir.

 Para ser honesta, no me importaba tener dolor o estar sangrando. Mi incomodidad era por haber detenido ese increíble beso.  

    Me encontraba frustrada, CALIENTE 

    Aparentemente Dominic estaba igual que yo. Me miró fijamente a los ojos y me besó con infinita ternura. 

    —Gatita salvaje. No está mal para nuestro primer encuentro y definitivamente quiero más. Pero vamos a ir a mi casa a que te revise el médico.  

    —Siento mucho esto…normalmente no soy así.  

    —Cuando uno tiene una situación de estrés a veces reacciona así. Eres tan caliente como yo y me encanta. Y por cierto... ¡de pequeña nada! 

    Después de aquello me quería morir de la vergüenza. ¡Maldita Lucía! Dominic avisó a su chófer que siguiéramos a su casa. Me acomodó en su pecho y se dedicó a acariciarme la espalda con relajantes movimientos circulares, algunos minutos después estaba dormida.  

    No sé cuánto tiempo después llegamos a su casa, pero el médico estaba ahí. Mientras caminaba a su habitación me mantenía aún entre sus brazos. Me acostaron sobre una superficie bastante cómoda y una jovencita empezó a ayudarme. 

  No me dijo su nombre, pero me colocó una camisa grande como de pijama que asumí, era de Dominic. Limpió algo de sangre de mi cuello y cuando me quejaba de dolor simplemente se detenía y me pedía disculpas con algo de terror en su cara. 

    —Lo siento señorita. No le diga al jefe.  

    —Descuida, estás siendo muy cuidadosa. En mi estado creo que hasta el viento duele. 

    —Quien sea el que la ha puesto así, pagará. Si usted es la protegida del jefe tenga por seguro que aquí está a salvo. ¿Puedo traerle algo de beber? 

    —Mataría por agua bien fría. Y dile a tu jefe que se apure a darme algo. Me duele demasiado la cabeza.  

    Segundos después de mi pedido Dominic entraba con el vaso con agua, viéndose realmente aterrado.  

    Cada vez que el médico tocaba uno de los golpes las lágrimas caían sin control por ende Dominic rugía como animal en celo.  El pobre médico no sabía si atenderme o salir huyendo.  Me puso una inyección en la cabeza pues necesitaba un par de puntos. Luego me dio un analgésico y se marchó a toda prisa no sin antes recomendarme mucho reposo. Si no me hubiese dolido tanto me habría reído.  

    Me molestó que la empleada de servicio fuese testigo de aquello por eso pedí a Dominic que se acercara un momento. 

 —Dime que pasa... 

    —Quisiera que el personal de servicio salga, me hacen sentir incómoda. 

    —No te preocupes. Saldrán de inmediato. 

    Eso definitivamente me hizo sentir mejor. Una vez a solas se me quedó mirando y me sentí incómoda, por eso decidí charlar de algo más normal.  

    El episodio del auto me generaba mucha vergüenza. 

    —No sé si viste mi cartera en el callejón. 

    —Sí, la recogí y está en el auto. Estaba por pedir que te la trajeran. 

    —Necesito mi celular. Mi amiga Lucía debe estar buscándome. Normalmente charlamos a esta hora y si no la llamo va a volverse loca. Es algo sobreprotectora, ¿sabes? 

    —¿La misma que estaba contigo el día de la visita a mi Universidad? 

    —Dios…ni me lo recuerdes. 

    —Ese día empecé a seguirte. Para mantenerte a salvo. 

    —¿Sabes lo extraño y escalofriante que suena eso? 

    —No. Nada que se refiera a tu seguridad es exagerado. Debido a un negocio de último minuto hoy no pude vigilarte. Uno de mis hombres te siguió y por eso pudieron avisarme. 

  —Pero si él hubiese actuado, quizás no habría llegado tan lejos. 

    No pude<<para vergüenza mía>> evitar la amargura y el reproche. Lo del callejón había sido muy traumático y era el estrés el que hablaba. Dom me miraba con culpa y eso me hizo sentir mal. Escucharlo explicarse dejó en claro que yo le importaba pues no parecía del tipo de persona que justificara sus actos. 

    —No pudo intervenir él directamente pues quien te atacó es líder de un territorio en las afueras de Montana. En nuestro mundo hay rangos como bien lo sabes y mi hombre hubiese sido castigado. Por eso tuve que intervenir personalmente. 

    —Lo comprendo. Lamento actuar así… 

    —Es normal, más bien eres valiente. Tengo que ocuparme de algunos asuntos, ¿Necesitas algo? 

    —Solo hazme el favor de pasarme el celular. Gracias por todo y vete tranquilo, apenas esté mejor me iré para así no molestar. 

    Dom salió de la habitación para darme privacidad. Pero algo en su rostro me hizo sentir que durante algún tiempo no saldría de ahí. Pero apenas ese pensamiento cruzó por mi mente lo deseché. No es como si fuera su prisionera o algo así.  

    ¿Cierto? 

 Lucia contestó rápido. Le hice un resumen rápido pues me dolía mucho la cabeza. 

    —Descansa amiga, ya hablaremos cuando estés mejor. Aprovecha que estás en la casa de ese pedazo de hombre. Acuéstate con él, jodan hasta que no les quede energía. 

    —Grandioso consejo, gracias por preocuparte por mí. 

    —Porque lo hago te lo digo. Tienes interesado en ti, a uno de los hombres más guapos del país. De solo pensar en él se me mojan las bragas. 

    —Nunca vas a cambiar. No le digas a ya sabes quién en donde estoy. 

    —Si pero prométeme que no dejarás pasar la posibilidad de acostare con Dominic. 

    —Tengo la ligera impresión de que si vamos más allá, no dejará ir. Quiero ser libre. 

    —En tu mundo eso no existe. Lo sabes bien. Mejor estar con alguien como él a estar con los ancianos decrépitos a los que quiere venderte tu papá. 

    —Te quiero amiga. 

    Después de acabar la conversación me di cuenta que no tenía una sola llamada de mi padre. Realmente no le importaba.  

 Dom no estaba cerca, sentía mucha sed así que me puse de pie, para llegar a una jarra con agua que estaba en una mesita, tan solo a dos pasos de la cama, pero mis piernas parecían de gelatina. 

    Dom entró segundos después, me ayudó a llegar a la cama pero no supe más. De haber estado despierta le habría visto besar mi cabeza y hubiese sentido la lágrima que cayó sobre mi mejilla.  

    Algunas horas después me despertaron pues debían revisarme. A pesar de que ya me habían atendido, verme con dolor hizo que llamara al galeno para que se asegurara que nada había empeorado.  

    El doctor le garantizó a Dominic que todo iba bien, le recomendó dejarme dormir. Lo último que escuché era que tenía una conmoción leve y que debían despertarme cada dos horas. Preguntarme alguna cosa y dejarme seguir durmiendo. Sé que Dominic me despertó varias veces, pero no recuerdo bien de qué hablamos. 

    Entonces pasó lo que pasó. A la mañana siguiente desperté desorientada por eso me levanté para ir al baño, tropecé y Dominic vino a mí viéndose realmente molesto. 

    Algunas horas después del incidente de su mesa, abrí los ojos con cautela. No temiendo un dolor de cabeza sino para ver si estaba sola o con Dominic. De pronto fui consciente de algo que apresaba mi muñeca. 

 La mano de Dominic me sujetaba fuertemente, él estaba en una silla junto a la cabecera y dormía recostado en la cama. Apenas me moví un poco, sus ojos de halcón estaban fijos en mí. 

    —Gatita salvaje....  

    —Lamento lo de tu mesa.  

    —Esa mesa es la última de mis preocupaciones. Supuse que querías ir al baño o algo así. Me molestó no ser capaz de prever eso y dejar a alguna de las empleadas contigo. 

    —Hablando de eso, la muchacha que me ayudaba ayer parecía aterrorizada de cometer un error.  

    —Nunca he agredido a algún trabajador, pero si no soy exigente con mi personal no me van a respetar. Su terror va dirigido al chance de perder este empleo. No solo por lo bien que ganan sino porque estar fuera les vuelve blanco de mis enemigos.  

    —Les harían lo que sea para que filtren información.  

    —Correcto. Pero también saben que, si algo te sucede por su culpa, van a ser realmente castigados. Te mueves en este mundo y sabes que las cosas no pueden ser distintas.  

    —Lo sé. De no ser así tu vida y tu posición corren peligro. 

    —¿Por qué pediste que saliera la muchacha de servicio?  

    —Me sentía incómoda.

 Con él debía ser cauta. Cualquier cosa que me causara tristeza, enojo o miedo era una señal para matar. Parecía dispuesto a destrozar a la pobre mujer. 

    —Me mientes y quisiera saber por qué.  

    —Dominic, pareces a punto de matar a la pobre mujer. La cosa es esta, cuando el médico me estaba revisando te veías asustado, vulnerable.  

    —Verte así con dolor, me aterra. Temo no ser capaz de cuidarte bien. No me conoces, pero sin embargo llevo años mirándote de lejos. Significas para mi más que nadie.  

    —Y si tus empleados te ven así, pierdes ante ellos esa imagen de hombre indestructible y me aterra que eso te cause algún daño. Te conozco hace nada de nada y ya me siento así. Me carcomía la culpa, odiaría ser la culpable de eso.  

    —Deja que quien se preocupe por cosas así sea yo. Lo importante es que estés cómoda y feliz. Mis sentimientos…Mira Claudia, soy un hombre complejo, lleno de ira. Implacable e incluso cruel. Pocas cosas me afectan y eso incluye la opinión de los demás. 

    En este mundo solo me importas tú, nadie más. Déjalos que hablen, que crean que soy débil…que me haces débil. 

    —El tipo de ayer me dijo que hace tiempo le mostraste a mi padre tu genuino interés y que has estado saldando cuenta con mis compradores. 

 —Ningún padre debería hacer lo que el tuyo ha hecho. Ese hombre fue el culpable de la muerte de mis padres. Eran rivales en negocios y el avión en el que iban se desplomó.  

    La caja negra nunca se recuperó pues la aeronave cayó en algún lugar del océano. He dedicado millones de dólares a financiar la búsqueda sin tener resultados.  

    —Quizás podría ayudarte. Sé que mi padre tiene en su caja fuerte documentos que le causarían daño. Siempre me hace jurar que en caso de sucederle algo abriré la caja y quemaré su contenido sin mirar. Antes no tenía una razón para hacerlo, pero ahora sí.  

    —Escucha bien pequeña, nunca trates de espiar a tu padre. No quiero que hagas nada que te cause problemas. 

    —Dom, si puedo ayudarte…necesito ayudarte. 

    —¿Porqué? Apenas me conoces, estás hablando de arriesgar tu seguridad. 

    —Siempre me dije que nunca me involucraría con alguien...bueno como tú.  

    —Pero me quieres ayudar a pesar de que podrías odiarme por ser como Andrea. 

    —Soy débil, la vergüenza de mi padre. No puedo disparar, soy mala en lucha cuerpo a cuerpo. 

    —Andrea ha tratado de que seas… 

    —Su hijo varón.

 —Pero es idiota, deberías haber crecido pensando en quedarte soltera si no quieres familia, o formando una pero siempre sabiéndote protegida. Las mujeres en nuestro mundo deben ser tratadas con la máxima cortesía y cuidado. 

    —Pero tú me tratas tan distinto… 

    —No por eso debes ayudarme. 

    —No te entiendo. Si me tratas bien debo pagarte… 

    —Ahí te equivocas, Tratarte bien es mi placer. Un hombre de verdad encuentra placer en tratar bien a una dama y la retribución la encuentra en su sonrisa. Mi pago es verte feliz pues muestra que lo hago bien. Tan poco acostumbrada estas a ser amada de verdad que te sientes en necesidad de pagar cuando eso deberías tenerlo siempre. 

    —Odiaba el mundo de mi padre y lo que nos hizo como familia. Pensar que me está vendiendo para obtener dinero es muy duro.  

    —Lo sé y pagará por ello. Ya te están preparando algo de comer. Voy a dejarte descansar e iré a mi despacho. Si necesitas algo ahí en tu mesa de noche hay un pequeño interruptor. Una de las empleadas vendrá de inmediato.  

    —Gracias por todo. 

 El desayuno estuvo delicioso. No soy una tragona por naturaleza…bueno sí. Pero no había tenido que prepararlo yo, por lo visto Dom no escatimaba en gastos para comestibles. Claro que semejante cuerpo….pues seguro consumía mucho. 

    El resto del día lo pasé dormitando. Dom no se había asomado del todo y aunque pareciera extraño, me hacía falta verlo. 

    El médico llegó unas horas después, acompañado de Dom. Al inicio pensé que quizás iba a quedarse conmigo, pero abandonó la habitación al acabar la visita. No comprendía por qué hasta que horas después el encargado de vigilarme el día del ataque entró a pedirme disculpas. 

    —Lo siento señorita… 

    —Por favor no se disculpe. Dominic me explicó lo sucedido. 

    —Ha dedicado todo el día a asegurarse que cada empleado pondrá sus vidas de por medio cuando se trate de defenderla. 

    —No puede hacer eso. 

    —Usted es importante para el jefe. Nos paga muy bien y tiene que asegurarse de que seamos lo mejor. Así que no piense en que nos ha causado problemas. Ahora me retiro. 

 Aunque al inicio me pareció que Dominic se había excedido con lo de aleccionar a sus empleados, recordé que en el rostro del joven no había un solo golpe y noté la diferencia. Si hubiese sido mi padre quien aleccionaba a sus empleados hubiese usado violencia. 

    Los siguientes días fueron horribles. Dom me visitaba poco, las empleadas dejaban la comida casi tirada en su prisa por no quedarse conmigo.  

    Estaba sensible por lo sucedido así que empecé a sentirme como un huésped no deseado, que no es digno de que le hagan compañía  

    Así que cuando Dominic entró a visitarme al amanecer del día 11, me encontró llorando y por Dios, que odié verme débil. 

    —¿Te duele algo? ¿Trataste de llamar y las empleadas te ignoraron? De ser así rodarán cabezas. 

    —¿Rodarán cabezas? Me has dejado aquí durante diez días. Me siento como un huésped no deseado. 

    Cuando lloré aún más fuerte, la cara de Dom daba risa. Me hubiese reído pero era más la incomodidad 

    —Llamaré al médico 

    —No llames a nadie. Solo quiero irme. 

    —¿Irte? No te entiendo. Te he proporcionado cuidados médicos, comida….te he hecho sentir bienvenida.

 —De ser tan salvaje y cavernícola has olvidado las reglas de cortesía. En 10 días te vi diez minutos. Tus empleadas me dejan la comida casi tirándomela encima sin siquiera mirarme a los ojos. Me has hecho sentir un parásito, un mal con el que debes cargar debido a que no quise ir al hospital 

    —Lo siento de verdad. Me sentía impotente de verte herida, avergonzado porque mientras descansabas con dolor, solo podía pensar en hacerte mía. 

    —Me deseas… ¿de verdad? Me vas a hacer reír, me resulta un argumento estúpido. 

    —¿Lo dudas? ¿Cuándo has sentido nuestros cuerpos arder ante el mínimo roce? 

    —Bueno, como te digo. Estos días me sentí el jarrón viejo de la abuela al que nadie quiere en su casa. 

    —Lo siento, tal cual dijiste mi lado cavernícola me impidió darme cuenta que te hacía daño. ¿Me deseas, Claudia? 

    —Si. Pero el médico dijo… 

    —Lo sé. Por eso hoy que te revise preguntaré si... 

    —No vas a decirle nada sobre nosotros… 

    ¡Qué horror! No pensaba permitir que hablara de sexo…más específicamente de nosotros teniéndolo a un hombre que podía ser mi abuelo. 

    Riendo ante mis obvias situaciones vergonzosas, continuó con la frase.

 — ...ya estás recuperada del todo. De verdad gatita que no dejas de sorprenderme. Nunca he conocido a alguien capaz de malinterpretar tanto las cosas. Duerme un poco que te ves cansada. 

    —Me muero de hambre… 

    —Pediré que nos traigan el desayuno. 

    —¿Comerás conmigo? 

    —Si. Lamento de verdad haber sido tan idiota. 

    El médico llegó durante la mañana y retiró los puntos. Todo había sanado bien. Igual advirtió que la zona podría sentirse sensible y dejó algunas pomadas.  

    Una vez a solas cerró la puerta con seguro. Sabía que nadie entraría sin autorización pero me sentí menos expuesta. 

    Dominic se acostó a mi lado, nuestras piernas entrelazadas. Su mano acariciaba mi espalda suavemente. Pero sus caricias...esas empezaron a descender más. Se puso de pie y abrió una cajita que estaba en su mesa de noche.  

    Me ayudó a sentarme y empezó a desvestirme. Me sentí algo cohibida y por instinto cubrí mis senos.  

    Dominic me ayudó a recostarme y colocó una toalla sobre mi cuerpo. Un masaje… ¡Iba a darme un condenado masaje...!  

  Mi  mente libidinosa se imaginó algo más que solo sus manos sobre mi cuerpo. Lo quería dentro, anhelaba ser suya. 

    Se quitó la ropa quedando solo en unos boxers negros que no ocultaban para nada sus atributos ni lo excitado que estaba. ¡Si, de pequeña nada! 

     Frotó sus manos enérgicamente para calentar el aceite y comenzó por mis pies, subió por las rodillas y avanzó hasta casi tocar mi entrepierna.  

    Gemir fue instintivo, sus manos ahora sobre mis pliegues me daban un masaje bastante fluido, marcando un ritmo que iba a matarme. Abrió mis piernas y sustituyó sus manos con su lengua. 

    ¡SI! Mente libidinosa 1 Claudia 0 

    Marcaba un movimiento rítmico, entraba y salía una y otra vez. Quise alejarlo, tratar de probarlo, darle el mismo placer. Pero su mano fue a mi pecho...obligándome a acostarme de nuevo. Le besé, Dios mío estaba envuelta en un frenesí salvaje...lo quería dentro de mí.  

    Sin embargo, insistía en que por las heridas en mi brazo y cabeza no debía hacer nada más que disfrutar. Volvió a su masaje, sus dedos entrenan en mí una y otra vez. 

    Y entonces de pronto exploté en mil pedazos...

 Salió de la cama, su caminar era el de un hombre satisfecho con la cacería. Entró al baño y le escuché preparar la tina. Algunos minutos después llegó por mí. Con suavidad me colocó dentro y empezó a lavarme. Le pedí que entrara conmigo y se sentará delante de mí. Al inicio no entendió, pero pronto fue consciente de mis intenciones. 

    Estaba buscando… alcanzando mi objetivo. Empecé con un masaje rítmico y el gruñido salvaje que salió de su pecho aún me ruboriza. Retiré mi mano asustada, pero volvió a colocarla en su lugar. Su voz ronca... llena de necesidad retumbó en todo el baño. 

    —Más... 

    Y así lo hice, el ritmo cambió, sabía que la velocidad era importante pues estaba cerca del abismo. Pocos segundos después sentí su liberación, aquello era de locos.  

    Salimos del baño y lo último que recuerdo fue ser colocada con suavidad en la cama, para ser arrastrada a un sueño reparador. 

    Desperté al día siguiente cuando era casi medio día con el sonido de unos gritos. Conocía ambas voces, Dominic y mi padre. Me levanté con cuidado, no había salido de aquella habitación en días y no conocía la casa.  

    Uno de los guardias apostado fuera de la habitación me escoltó hasta la biblioteca. Me sentía débil y mareada, pero necesitaba estar ahí.

 —Ella no sabe lo que le conviene. Como su padre he de escoger quien sea el adecuado y no interfieras. Es tan estúpida que va a creerse que estos golpes me los has hecho tú. La llevaré a casa conmigo y no hay nada que decir. 

    





   





 

    Claudia 

      

    Aquello era el colmo, necesitaba irme con él pues tenía que investigar, aunque Dominic no quisiera. Pero no quería que Dom pensará que creía a mi padre así que le expliqué todo al guarura. 

    —¿Puedo pedirle un favor?  

    —Claro que si Claudia. No sé si recuerdas porque eras muy joven, pero soy hijo de uno de los socios de tu papá, además del mejor amigo de Dominic.  

    —Me iré con mi padre. Dile a Dominic que escuché todo y que lo que hago es para poder recoger de casa de mi padre los recuerdos de mamá. Estaré allá una semana a lo sumo y cuando papá crea que no siento nada por Dominic me dejará ir entonces volveré. 

    —De acuerdo.  

    Entré a la biblioteca y ambos me miraban asombrados. Papá veía mi vendaje y estaba...o parecía estar impresionado. Quizás fingía, pero debía actuar conmigo y ser un papá modelo. 

    —Hola Pa. ¿Has venido para llevarme a casa? 

 —Sí. Me quedé muy preocupado y me pasé varios días buscándote. Uno de mis hombres se enteró que estabas aquí y vine inmediatamente. 

    Dominic se veía bastante afectado, sabía que no quería dejarme ir pero era necesario. 

    —Claudia…—intervino Dom—quédate a mi lado, sabes de mis sentimientos hacia ti. 

    —Si realmente quieres cortejarme debes hacerlo de la forma correcta. Tengo varios pretendientes y quiero tomarme con calma el escoger al correcto.  

    Decir aquello me dolió y en los ojos de Dom vi dolor, en los de mi padre burla…triunfo. Aunque ya entendería no me gustaba hacerlo sentir así. En especial cuando ni siquiera era cierto.  

    Por otro lado papá se veía feliz, el muy idiota pensaba que yo seguía siendo tan ingenua.  Así que Dominic solo nos observó marcharnos. Los primeros minutos de viaje mi padre se mantuvo en silencio, luego pretendió mostrarse interesado pero sabía que no era así. 

    —¿Dominic no te hizo nada?  

    —No. Salvarme quizás pero aparte de eso nada. Me dejó en claro que quería cortejarme y como escuchaste, le dije que lo haga de forma correcta. 

 En el día de hoy una virgen vale mucho y creo que mereces una buena dote. Has sido un buen papá. Te tocó hacerle cargo de mí cuando mamá nos traicionó. Si no te molesta quisiera dormirme mientras vamos a casa. La cabeza me duele mucho.  

    —Descansa cariño.  

    En casa de Dominic las cosas no iban muy bien. Después de que reventó los vasos que tenía a mano su amigo entró a calmarlo. 

    —Dom....ella escuchó todo. Pero está fingiendo para poder ir a su casa y recoger las cosas de su madre.  

    —Nunca consideré que su actuación fuese real. Pero te ha engañado mi amigo. Ella no ha ido por las cosas de su mamá. Fue para buscar información sobre la desaparición de mis padres.  

    —Santa mierda...  

    —Cuando la vea pienso zurrarle el culo. No va a poder sentarse durante una semana. 

    Llegamos a casa una hora después, subí a mi habitación y descansé el resto del día. Le dije a mi padre que quería tomarme algunos días de la universidad y que si podía asignar más seguridad me sentiría mejor. 

    Aquello pareció encantarle pues garantizaba que Dom no podía acercarse. Le dije que como el sujeto que me había atacado seguía libre tenía miedo.

 Esa misma semana me dijo que estaba por salir de viaje a Bahamas y que me dejaba en casa con la nueva escolta, quienes me seguían a todo lado salvo el baño y actué como si aquello me diera paz. Al segundo día de ausencia de papá, arrojé por accidente un vaso de agua en mi computadora.  

    Le dije al guardia que necesitaba usar la computadora de papá. Como no tenía nada prohibido mientras estuviera en casa me acompañó al despacho. Llamé a papá para preparar todo. 

    —Hola Pa.  

    —Terroncito...  

    —Tuve un accidente con mi computadora. Quiero pedir una nueva por internet, pero la compu está en tu despacho. Como el guardaespaldas me acompaña a todo lado pues me quedé dudando de si dejarle entrar tu despacho o pedirle que espere fuera. 

    —Eres la única que puede entrar ahí. Dile que se quede en la puerta.  

    —Papa, ¿recuerdas que te pedí guardar en tu caja fuerte, las fotos que tenía con mi madre?  

    —Ahí están. Ignoro porqué las mantienes ahí.  

    —¿Puedo sacarlas? Sé que fue una mala madre, pero quiero verla. He aceptado que debo casarme pronto y no lo sé, es como si debiese hablar con ella. Quiero asumir la cabeza de tus negocios. 

 —¿Y ese cambio?  

    —Dominic. La forma en que me salvó, el terror que le tienen. La gente me ve como un eslabón débil en tu familia. Una única descendiente que no sabe siquiera disparar un arma. Quiero despedirme de mamá y empezar a prepararme. 

    —Me parece que ya era hora de que asumieras un rol activo. Por cierto, deberías considerar no aceptar a Dominic. Hace muchos años corrió el rumor de que asesinó a la hermana de un peligroso traficante de armas griego. 

    Ambos habían escapado y casi un mes ella apareció muerta y como Dominic estaba herido también, las autoridades declararon que ambos habían sido víctimas de un ladrón. Tenía en su sistema muchas drogas y el argumento de sus abogados fue que no podía señalar al responsable porque estaba narcotizado. 

    Siendo Dominic hijo de quien era, la policía no investigó más. Acababa de perder a sus padres y era el nuevo líder de la línea de traficantes en la zona, es decir era intocable. 

    Nunca habla de eso y el hermano de la joven, ha buscado pruebas con el paso de los años. A veces parece absurdo pues tanto tiempo después no va a encontrar nada pero su deseo de venganza es muy alto. 

    Si aceptas a Dom te volverás de forma automática en el blanco de ese hombre y ni siquiera Dominic va a poder con él.

 —¿Es más peligroso que el mismo Dominic? 

    —Sí.  

    Pensé en las palabras de mi padre después de su marcha. Quizás había sido Dom el responsable aunque la historia era bastante creíble.. Debía dejar eso de lado y concentrarme en lo importante. Sabía que el único lugar sin monitoreo de cámaras era la caja fuerte. Por eso pude revisar con calma. Había varios papeles de negocios y en el fondo una cajita negra. Ahí estaba la llave que necesitaba. 

    Eso llevaba a un casillero en la oficina postal. Hace unos años cuando descubrí que papa tenía ese casillero, le pedí a Lucía que se abriera uno. Ella me entregó la llave y al compararla con la de papá descubrí que eran idénticas. 

    Una llave que no tenía número ni nada. 

    En caso de que alguien la robara no tendría forma de saber a qué pertenece. Y en aquel momento intercambié ambas llaves. Saqué las fotos de mamá y me senté en el escritorio de papá. Era hora de ser buena actriz. Papá ignoraba que estaba al tanto de los micrófonos en todas las áreas de la casa. 

    —Mamá, me gustaría que estuvieses acá. Papá lo hace bien...o al menos lo intenta. Estoy por escoger esposo y me va a hacer falta tenerte ese día, no tendré una mamá que me ayude a escoger mi vestido. Papá me guardó estás fotos por años, pero sé que debo dejarte ir.

 He de decir que, aunque era todo actuado para lograr que papá no sospechara, las palabras eran ciertas. Las siguientes semanas pasaron volando. Tratamos con las lecciones para disparar pero era terriblemente mala. Papá me dijo que estaría más segura si tenía guardaespaldas que se encargaran de eso por mí. 

    Las cosas parecían ir bien hasta que una mañana papá entró hecho una furia y me golpeó. Aparentemente Dominic estaba bloqueando todos sus negocios. Y desde ese día, los golpes iban y venían más fuerte. Ya papá estaba casi en la ruina y los demás sabían que aceptaba dinero por mi matrimonio de todos a la vez. 

    —Mi cabeza tiene precio hija. Me dicen que nadie piensa tocarte porque eres de Dominic, pero a mi quieren matarme.  

    —Lo hiciste todo mal papá.  

    —Debo irme algunas horas. Ya hablaremos cuando regrese. 

    Pero papá ignoraba que sabía todo. No solo la verdad sobre los papás de Dominic sino sobre verdades de la familia. Las siguientes dos semanas todo empeoró. Papá bebía licor todo el día. Ya no había ni siquiera comida en el refrigerador y los empleados se marcharon.  

    Éramos él y yo nada más. Algunos días después y aprovechando que estaba inconsciente por el licor Lucía vino de visita y se llevó la llave. Regresó unas horas después y me entregó todo. Junto a mi título de la Universidad.  

    Era capaz de buscar trabajo en alguna escuela de arte, pero sabía que nunca me dedicaría a ello. Papá salió con algunos de los que aún estaban de su lado. Así que ingresé con sigilo a la biblioteca, abrí la gaveta del escritorio usando las llaves que tomé de la habitación de papá y saqué unos planos. No vi por allí copias de los mismos y como no podía perder tiempo revisando la portátil la empaque también. 

    Para cuando papá notara la ausencia de las llaves ya estaría lejos de allí. Mi carro estaba lleno de combustible y estaba lista para ir a casa de Dominic.  

    Acababa de salir cuando papá apareció bloqueándome el paso, por suerte todo lo importante iba en la cajuela del coche. Venía directo a mí, estaba tan tensa que no podía cerrar la ventana. 

    Nunca antes había estado tan asustada y si no lograba salir de allí las cosas acabarían mal. Me sacó del auto mientras me sujetaba del cuello, estaba realmente furioso. 

    —Dame las cosas. 

    —Ya no las tengo.  

    —Te vi sacar todo hija, tengo cámaras de seguridad que envían a mi celular lo que sucede en mi oficina.

 —Revisa el auto si quieres, un mensajero ha venido por todo hace unos minutos.  

    —¡Maldita idiota....! 

    Me tiró contra la parte delantera del auto. Luego sujetó mi cabeza y la azotó contra las latas. Si no se detenía perdería la consciencia. 

    —Golpéame lo que quieras, pero si en diez minutos no llego a mi destino, la policía vendrá.  

    —Estás mintiendo.  

    —¿Piensas arriesgarte?  

    —No pueden probarme nada....  

    —Tienen tu computadora, te recomiendo no perder tiempo y abandonar la ciudad.  

    —Volveré por ti pequeña bruja.... 

    Cuarenta minutos más tarde aun temblaba de la impresión y revisaba el espejo retrovisor esperando verle allí, siguiéndome. Pero lo que sea que estuviese en ese computador era lo suficientemente peligroso para que él huyese. Ni siquiera revisó el auto, cosa no muy inteligente pero que agradecía infinitamente a Dios. Aparqué frente a la casa de Dominic. 

 Esperaba que me recibiera, pero teníamos semanas de no hablar y quizás sus sentimientos eran otros. Apenas pude dar dos pasos, estaba realmente mareada. Uno de los guardias se acercó a mí horrorizado. Me conocía de cuando estuve ahí unas semanas antes. 

    —¿Señorita, ha tenido un accidente?  

    —Algo así, necesito a Dominic.  

    El guardia no me quería dejar ahí, así que me levantó en brazos y corrió dentro de la casa. Una de las empleadas de Dom había ido a buscarlo. 

    Dom estaba trabajando cuando la empleada llamó a su puerta. 

    —Jefe...  

    —Les he pedido que no me molesten.  

    —La joven Claudia viene muy mal herida. Uno de los hombres que cuidan la entrada la trae en brazos.  

    —Busca un botiquín y llévalo a mi habitación. 

    Me repetía a mí misma que podía hacerlo, necesitaba aguantar para explicarle todo a Dom.  Dolía tanto mi cuerpo que no parecía sencillo tan siquiera mantener los ojos abiertos.  

    Sé que dentro de la casa de Dom debería sentirme segura, pero mi padre era poderoso, lograría llegar a mí sin importar el costo. 

 El guardia de seguridad me sujetaba, pero sabía que estaba incómodo. No solo tocaba a alguien que le pertenecía a Dom, sino que sin importar donde pusiera las manos, encontraría un moretón. 

    Así que mis gemidos de dolor no eran su culpa, no había parte alguna de mi cuerpo que no estuviese llena de marcas, moretones o escoriaciones.  

    Aquello iba a molestar a Dominic, ya me había dicho que no me quería cerca de mi padre o interviniendo en el asunto de sus padres. Por lo que después de curarme iba a darme un buen discurso. Pero todo valió la pena. 

    Podía escuchar el latido de mi corazón, era realmente ensordecedor, no parecía detenerse. Mi respiración era inestable y rápida, manchas negras aparecieron en mi campo de visión. Estaba hiperventilando y por consiguiente acabaría desmayándome. 

    Un sollozo sale sin que pueda detenerlo, tenía miedo y estaba cansada. Tan solo quería abandonarme a los brazos del sueño eterno. Dominic se apresuró a encontrarme y por su mirada, supe que el responsable era hombre muerto.  

    Se acercó al joven que me llevaba en brazos. Su mirada estaba fija en mí. Y debía verme realmente mal pues la cara era de alguien que acaba de enterrar a su pareja. 

 Me sujetó con cuidado, lo sé porque Dom nunca lo haría de otra forma. Mi rostro dolía mucho, respirar dolía. Me colocó sobre su cama y en lo primero que pensé fue en mí, manchando con sangre sus cobijas. 

    —Voy a manchar la cama...  

    —De todas las cosas que pudiste decir.... Ay pequeña....  

    La voz de Dom sonaba rota, seguro me veía demasiado mal. 

    —¿Voy a morir? 

    Y vi el cambio…la metamorfosis. No parecía un amante que sufría, era un guerrero que ansiaba vengar el honor robado a su mujer. Era fiero, salvaje…estaba en estado primitivo. 

    —No digas estupideces...  

    —Es tu cara... estás por llorar...  

    —No porque vayas a morir. No te lo permito.  

    —No voy a morir solo porque me lo prohíbes.  

    —Si. Recuerda bien mis palabras. No tienes permiso de morir. Estas semanas fueron un infierno. Supe que no ibas a abandonarme para considerar a otros pretendientes y menos me tragué la estupidez que le dijiste a Sebastián, mi amigo.  Sé que podías quedarte acá porque eres mayor de edad, pero querías averiguar sobre mis padres. Pero dijiste que sería unas pocas semanas y pasaron tres malditos meses. 

    —Dom… me duele mucho la cabeza...  

    —Lo sé cariño. ¿Crees aguantar un poco más? El médico está de camino.  

    —Creo que sí.  

    —Me gustaría darte un baño, rápido eso sí. Es para poder limpiar toda esta sangre.  

    Dom vestía un pantalón negro de algodón. Su camiseta blanca estaba ahora llena de mi sangre. Su rostro se veía como el de alguien realmente agotado, inmensas ojeras estaban presentes en sus ojos, pero para mí, seguía siendo el hombre más apuesto del mundo.  

    Dom me miraba extrañado, seguro estaba mirándole con cara de corderito a punto de ser degollado. 

    —Te quedaste con la mirada perdida. Creí que estabas en coma o algo así.  

    Dom trataba de aligerar el ambiente, hacia comentarios como ese esperando que me riera, pero él estaba tenso. No sabía por cuanto tiempo podría disimular. Lo que sabía sobre la joven apellido Zabat, no me dejaba tranquila. 

  —Si...creo que sí aguanto el baño. No quiero verme débil ante ti. Eres un hombre fuerte, líder de mucha gente y yo...bueno pues estoy así. Me han agarrado cómo saco de boxeo.  

    —Fuiste valiente y fuerte. Ignoro cuánto tiempo estuviste manejando, pero no cualquiera podría...no en el estado en el que estás. No esperaría menos de ti, solo una mujer así de fuerte es capaz de derretir mi duro corazón. Nunca más me dejes.  

    Ese hombre no cuadraba para nada con la descripción de los demás, tampoco podía imaginarlo torturando a alguien.  

    El baño fue duro, fue imposible no gemir al contacto con el agua. Pero Don se mantuvo tranquilo. Él estaba totalmente vestido cuando entró conmigo a la tina. Cosa que agradecí. 

    No me malentiendan, amaría estar contra su cuerpo desnudo, sentir cada parte de él, sin embargo, yo, la reina de las calenturientas solo quería descansar.  

    Se sentó conmigo entre sus brazos. Me mantuvo pegada a su cuerpo, mientras pasaba suavemente una esponja por mi cuerpo.Pero le temía a aquel momento por dos razones, una era que obviamente me vería desnuda. 

    A pesar de que aquella vez me dio ese masaje inolvidable, está vez me sentía más vulnerable. No me sentía bien por lo que poder ponerme una coraza y aislarme quedaba descartado. 

 La segunda razón llegó después de unos segundos… 

     —Estas marcas... No son de hoy, la coloración de los moretones en tu espalda muestra que son de una semana como mínimo.  

    —Dom... 

    —Gatita, necesito que me digas lo que te pasó.  

    —Te escuchas muy calmado y eso me tranquiliza.  

    —Me empiezas a conocer, por eso te sientes cómoda con mi calma. Pero pregunta a cualquiera, este momento es cuando más deben temerme. Pero necesitas decirme quién te puso una jodida mano encima.  

    —No puedo hablar de eso, no aún.  

    —Trato de mantener la calma, gatita pues sé que estás herida pero no puedes pretender que simplemente te mire herida y no haga nada. 

    —Me duele mucho la cabeza. Comprendo tus ganas de matar al responsable pero de verdad, no me siento bien. 

    —Bien, el médico va a atenderte y luego charlaremos. 

    No recuerdo mucho de aquel momento. Después del baño empecé a sentir mucho calor. Escuché algunas maldiciones de Dom, él siempre maldice. También escuché al médico... 

 —Está bastante desnutrida, lo sé porque la atendí hace unos meses y no estaba tan delgada. Tiene temperatura y quién sabe hace cuánto viene enferma. Hay muchos golpes por todas partes. Donde sea que estuvo, no la pasó bien. Hay signos de deshidratación.  

    —¿Qué debo hacer? Nada malo puede pasarle...  

    —Dominic, si no te conociera diría que estás preocupado de verdad por esta joven.  

    —Si no te conociera hace tanto viejo amigo, te arrancaría la lengua por hablarme con tanta familiaridad. Espero que ella acepte ser mi esposa. 

    —No se diga más, eso explica todo. Le estoy dando medicamento para la fiebre. Recomendaría examen de sangre para saber qué es lo que la tiene así. Solo queda esperar, pero quizás un buen descanso, alimentarse bien y bajarle la fiebre genere que mejore sin necesidad de darle antibióticos.  

    Después volví a dormir. Cuando abrí los ojos Dom estaba llorando, pero los cerré de nuevo. No sé cuánto más dormí, me sentía con frío. Al abrir los ojos vi que estaba cubierta con muchas mantas, aquello no tenía sentido...  

    Dominic y Sebastián su amigo, estaban conmigo. 

    —Dom...  

    —Gatita...llevas sin reaccionar dos días. 

 —Tengo frio... siento como si me hubiesen arrojado agua…  

    Dom se apresuró a retirar el edredón ¡y que frío! 

    —El edredón está muy húmedo... tu ropa igual, lo lamento cariño. No me di cuenta... no pensé...  

    Sebastián se acercó a nosotros. Le pidió a Dom que me sacara de la cama. Estaba tomando el mando en una situación que parecía paralizar a Dom. Si se ponía como loco al pensar que otro me hiciera daño...me imagino que era mil veces peor si él era el responsable. Sebastián se apresuró a cambiar las sábanas y salió de la habitación. Dominic me quitó la ropa mojada y me acostó de nuevo. 

    Sebastián regresó poco después, traía sopa y olía delicioso. Dom se colocó detrás de mí, manteniéndome en una posición semi sentada, mientras Sebastián me daba de comer. Aquello fue como renacer, tenía días de no comer así de rico. 

    Para mí sorpresa al acabar no me acostó en la cama, sino que me mantuvo ahí, entre sus brazos. Giré un poco hasta quedar de medio lado. Cerré mis ojos y disfruté de estar así.  

    Estaba a punto de dormir cuando recordé mi auto y las cosas en él. Debía decirle, pero no tenía el valor y escuchándolo hablar con su amigo, comprendí que la información podía destruirlo.

 —Mis padres murieron hace bastante y si ella no hubiese escuchado sobre eso, no habría decidido ayudarme, exponiéndose a quien sabe que cosas....  

    —Te protege.  

    —Ese es mi trabajo, soy quien debe protegerla. La conozco hace mucho, pero soy nuevo en su vida y me asusta como la mierda ver que en tan poco de conocerme, ella hace tanto por ayudarme.  

    Debía decirle... 

    Debía decirle... 

    Debía decirle... 

    —Dom... 

    Dominic se inclinó sobre mí, pude decir esas palabras que él necesitaba escuchar. 

    —Vivos...están vivos. No digas nada, hay un traidor entre tu gente. 

    Le sentí tensarse, Sebastián que estaba cerca escuchó también pues dejó caer el plato. Y todo fue oscuridad...  

    Cuando abrí los ojos me encontré sola con Sebastián. Se acostó a mi lado y solo me miraba. Al principio pensé que solo me sentiría cómoda con Dom, sin embargo Sebastián me daba paz. Hablar no parecía necesario, solo quedarnos así, sin movernos. Pero las explicaciones eran necesarias.

 —¿Es cierto que sus padres viven?  

    —Sí, nunca inventaría algo así. ¿Dónde está Dom? ¿Y quién es Christos Zabat en la vida de Dom? 

    —Nunca digas ese nombre frente a él. Te explicaré solo porque sé que si no seguirás preguntando.  

    Cuando Dominic tenía 20 años estaba enamorado de una joven, pero Christos también. Este la llevó a la fuerza con él y le arruinó la vida.  Se casó con ella, la hizo creer que Dom era malo y un día, cuando no soportó más las constantes intrigas, la presión de Zabat para que odiase a Dom, se arrojó del techo de la mansión del griego. 

    Siempre creí que la empujó pero no hubo testigos. Es represalia ayudó a la hermana de Zabat a escapar. Desaparecieron del radar por meses y al encontrarlos, ella estaba fallecida y Dom en mala forma. Había sido drogado y no recordaba nada,  

    No tuvo que pagar condena pues no se probó nada pero la culpa… esa es su vergüenza y por eso aprendió a ser disciplinado y controlar sus impulsos o lo podía hacer hasta que llegaste a su vida.  

    Ahora que Zabat está en el país, teme que te lleve con él. En cuanto a dónde está, le convencí de acostarse a descansar. Me dijo que no podía y se marchó a su despacho. Solo espera que despiertes para que vayas con él si estás con fuerzas o él venir acá. 

 —¿Cuánto tiempo?...  

    —¿Has sido la bella durmiente? Tres días. Solo despertabas para ir al baño. Fui testigo de todo pues nos turnábamos para ponerte paños con agua para que la fiebre bajara. El que no trabajaba dormía en el sillón.  

    —Pero ustedes miden como dos metros y ese es un sofá de solo dos plazas.  

    —Pensé en dormir a tu lado, pero aparte de darme miradas asesinas me dijo que no debíamos mover la cama. Necesitabas un sueño tranquilo. Cada vez que Dom te llevaba en brazos, le gritabas que te dejará orinar tranquila y él te decía, con infinita calma que orinaras en silencio. Jajaja era digno de ver. Nunca en la vida le he visto así. Tan manso.  

    —Quiero usar el baño. Lavarme los dientes... peinarme.  

    —Te acompaño al baño, si te sientes fuerte te dejo sola, me quedo fuera del baño, pero la puerta permanece abierta.  

    —Sebastián....  

    —No soy el borrego de mi amigo. A mí ni tus ojitos me convencen porque si algo te pasa, Dom me mata.  

    Pude orinar y lavarme los dientes gracias al cielo. Peinarme parecía demasiado esfuerzo, los ojos empezaban a cerrarse, así que charlar con Dominic quedó descartado. La siguiente vez que abrí los ojos Dom estaba a mi lado pero volví a dormir. 

 Varias veces le escuché hablando con el médico. Llevaba bastantes semanas entrando y saliendo de la inconsciencia. Sí, recordaba que me daban sopa<<Nota mental, nunca volvería a tomarla>> y que me ayudaban a ir al baño.  

    También a Dom pasando paños húmedos en todo mi cuerpo para asearme pues estaba débil para tomar una ducha. No es que no fuese totalmente consciente de lo que tenía alrededor pero estaba demasiado cansada, era como si hubiesen drenado mi energía. 

    Una de las mañanas previas a sentirme mejor, escuché la angustia de Dom. 

    —Doc., hoy se cumplen seis semanas de tenerla en casa. Pero la veo igual, débil y durmiendo siempre. Solo se levanta incómoda para ir al baño, prueba un poco de las sopas que le doy y vuelve a dormir. 

    —Es normal. Su cuerpo estaba colapsado y necesita desconectar. 

    —Sí, eso lo comprendo. Levantarse o alimentarse parece que es suficiente para agotarla. Y no sé qué más hacer. 

    —Dom, su cuerpo sufrió mucho durante los meses que estuvo fuera. Por eso las dos primeras semanas le pusimos la vía, para administrarle fluidos y antibióticos, pero mira que hay mejoría porque después de eso despierta para pedir ir al baño o te dice que tiene hambre.

 —Esas son mejorías. 

    —Razón por la cual retiramos la vía. Hombre si tu mujer me maldice en mil idiomas cuando me dice que odia la sopa y que quiere una hamburguesa. Un temperamento ideal para ser tu esposa. Está agotada y debes darle tiempo.  

    Al cumplir siete semanas me desperté sintiéndome mucho mejor. El cuerpo casi no dolía. Sebastián estaba a mi lado. 

    —Necesito ver a Dom. 

    —Es un gusto tenerte de regreso. El médico está abajo pues ha vivido aquí estas semanas. 

    —¿Semanas? 

    —Si. Aunque Dom estuvo acá cada minuto, cuando debía comer o atender negocios Dom y yo nos turnábamos para acompañarte. Al inicio no quería moverse pero entendió que tenía que cuidarse el también pues no podíamos darnos el lujo de tener dos enfermos. Tienes mejor color. Trataremos de ir lento pues llevas muchas semanas en cama y me imagino que estarás bastante débil. Te acompaño al baño y luego iremos a buscarlo. 

    Empezamos a caminar, pero mis piernas no estaban de acuerdo. Sebastián me tomó en brazos y me llevó al despacho de Dom. Estaban más de 20 hombres armados y al verles no puede evitar refugiarme en el pecho de Sebastián. 

 Los hombres guardaron silencio, Dom se puso de pie, agradeció a Sebastián y me tomó en brazos. 

    —¿Podemos hablar? —Le dije. 

    Dirigió la vista a sus hombres quienes salieron. Sebastián cerró la puerta y se quedó con nosotros. Era no solo el amigo de Dom, era el que estaba al mando de sus hombres. Qué hubiese un traidor en sus filas le afectaba también.  

    Dom dio un paso cerca de mí e instintivamente me coloqué tras Sebastián. Eso lo hizo detenerse pero la furia seguía ahí, flameando en su mirada. 

    —¿Finalmente me dirás que fue lo que te pasó? —dijo conteniendo su furia. —He sido paciente pero el responsable debe pagar. Quien fue lo suficientemente estúpido para tocarte sabiendo mi postura, merece un castigo apropiado. 

    Debía recordar que este hombre acababa de pasar varias semanas velando mi sueño. Porque su voz seca y carente de emociones me hizo sentir triste...me lo tomaba personal y no debía ser así. 

    —Un pequeño accidente.  

    —¿Chocaste el auto? ¿En repetidas ocasiones, durante tres meses? Porque esos malditos moretones, esa desnutrición de mierda...todo eso tiene un responsable y soy YO. ¡PARA AYUDARME A MÍ! maldita sea, te fuiste a exponer a esto.  

    —Solo yo podía conseguir esa información.

 —Claudia, debes aprender a que aquí el encargado de proteger soy yo. Si no te amara como lo hago te golpearía por estúpida. 

    Apenas dijo esto se miró arrepentido. Sabía que sus emociones lo dominaban en aquel instante pero me dolió.  Y las lágrimas que quise retener corrían sin freno por mi rostro. Dom salió furioso del despacho. Sebastián se fue tras él y yo solo quise esconderme. 

    Me repetía a mí misma que Dom nunca me lastimaría, pero mi padre me gritaba igual cuando iba a golpearme. Y en aquel momento mi lado racional yacía muy debajo de mi lado emocional. Tras un instante, en el que lograba acompasar mi corazón me levanté.  

    Obviamente con dificultad pero debía salir del lugar. En aquel momento mi debilidad había desaparecido bajo mi instinto de supervivencia. 

    Empecé a buscar con locura y vi una puerta que llevaba al jardín. Los hombres de Dom no impidieron mi salida, posiblemente porque el jardín estaba dentro de la amurallada propiedad. 

    Pero el sitio era tan grande que podía alejarme durante bastante tiempo. Sabía que eran casi veinte hectáreas de bosques. No podía siquiera imaginar la fortuna que había gastado cerrando aquella propiedad.

 Varios millones calculé y no me sorprendió. Dominic era de excesos. El último guardia que vi, caminaba detrás de mí. 

    —Déjeme sola.  

    —Tengo instrucciones de seguirla. 

    —No puedo salirme de la propiedad y no hay intrusos. Déjeme sola unos momentos, me sentaré en aquella pequeña loma. 

    No muy convencido empezó a alejarse hacia la casa. Una vez lejos de mi vista, avancé hasta llegar a un grupo de rocas y decidí sentarme detrás. Acabaría encontrándome pues era Dominic el controlador, pero tendría algunos minutos de paz. 

    Abracé mis piernas y lloré. Odiaba temerle a Dom pero era difícil. Sí, mi parte racional me señalaba que ante su furia prefirió salirse que venir hacia mí y quizás golpearme. Escuchaba que gritaban mi nombre. No solo Dom sino varios de sus hombres. Así que presa del pánico empecé a buscar un escondite. 

    En eso vi que las piedras tenían una especie de abertura entre ellas. No sería cómodo pero cabía dentro si me sentaba abrazando mis rodillas.  

    Las horas avanzaban y la noche estaba cerca. Al inicio creí que salirme a pensar era suficiente y que lograría calmarme. Pero escucharlo buscándome dejó claro que estaba en problemas así que mi pánico me impidió salir y decir que estaba bien.

 Segundos después él y Sebastián estaban de pie frente a mi escondite. Llevaban linternas y lejos de sonar enojado Dom sonaba asustado. Aun así no podía moverme. 

    —Debe estar cerca Dom.  

    —Lo sé. Quise pensar que se cansó de esperar y logró subir a mi habitación, pero no está ahí. Uno de los hombres me dijo que había salido a caminar escoltada por André, pero descubrí que mi astuta mujer logró eludir su guardia y ahora está sola en medio de mis tierras. Así que probablemente ella sintió miedo de mí y no sabe cómo hacerme frente. 

    —No te va a abandonar.  

    —No se lo permitiría de todas formas, así que eso no me preocupa. Claudia es mía. La amo con locura y nunca le pondría una mano encima, pero quien la lastimó logró hacerla temer a las reacciones violentas. Cuando la secuestraron en el callejón, ella no parecía estar tan asustada como hoy. 

    —Le hablé de Zabat. 

    Un tenso silencio se instaló en el lugar. Contuve el aliento preocupada por Sebastián. 

    —¿Con que derecho? ¡Maldición! Sabiendo eso puede tratar de abandonarme 

    —Ella sabía sobre él. No sé como pero preferí decirle la verdad. Su padre podría haberle mentido o que se yo.

 —Te mataría de no ser porque te quiero como a un hermano. 

    Ambos se alejaron y respire con tranquilidad. Pero estaba agotada así que mientras apoyaba la cabeza en mis rodillas me abandoné a un sueño intranquilo. Cuando abrí los ojos escuché muchas voces. Partidas de búsqueda organizadas para encontrarme. 

    ¡Dios santo, en que lío me había metido! 

    Una de las luces apuntaba a mi refugio y logré encogerme lo suficiente para que la luz no me diera. Cuando les escuché alejarse salí y empecé a avanzar hacia el lado contrario de la montaña. Un hombre apareció detrás de mí y colocó una navaja en mi cuello. 

    —El estúpido del jefe me dejó vigilando cerca de tu escondite: Supe que estabas dentro y ha sido divertido ver hasta dónde aguantabas. Vamos a ir despacito porque quiero que sepa que Zabat tiene tentáculos en todas partes.  

    —Eso significa… 

    —Que no hay lugar en el que estés segura. 

    Empezó a alejarse del camino y adentrarse en la montaña. El terreno era inestable y perdía pie a cada rato, pero al tipo no le importaba, 

    —Voy a dar aviso al jefe. Si haces ruido te rebano el cuello.

 Inclinó su rostro de medio lado dirigiéndose al radio que tenía sobre su hombro. 

    —Jefe, la tengo. Ya le envío la ubicación mediante GPS, está con algunos golpes y no se sí sea bueno moverla. 

    —No la muevas, ya mismo llego junto a Doc. 

    No más de diez minutos después llegó Dom. En su rostro había furia. Pero a diferencia de lo que mi secuestrador imaginó, incluso de lo que yo misma imaginé, Dom no lucía sorprendido. 

    —No creerás que soy estúpido, ¿verdad muchacho? Sabemos que trabajas de infiltrado para Zabat. Te hemos dejado conocer ciertas cosas a sabiendas de que esa información llegaría a él. Hoy mientras vigilabas te vigilábamos. Si alguien la tenía eras tú. Estás totalmente rodeado, deja ir a Claudia. 

    —Mis instrucciones no incluyen dañarla. Pero lo haré si me siguen presionando. 

    Empezamos a retroceder, Dom tenía la mano en la cintura, supe que tenía un arma. No negaré que estaba aterrada pero la mirada de Dom transmitía paz. Él necesitaba un breve espacio, para poder disparar.  

    Así que cuando empezamos a acercarnos a la ladera tire la cabeza hacia atrás. Por el sonido como de cáscaras de huevo, creo que le quebré la nariz.

 Pero no calculé bien y caí por la ladera. El grito de Dominic fue aterrador. 

    —¡CLAUDIA! 

    Rodé un poco y justo al llegar al final estaba un pequeño acantilado. La caída no debía ser mayor a tres metros pero iba a dolerme. Logré sujetarme de unas raíces, sentía mis piernas guindar. Traté de buscar algún apoyo para las piernas pero nada. Cerré mis ojos y me agarré tan fuerte que mis manos ardían y sostenerse durante mucho rato no parecía probable. 

    Poco después escuché a Dominic así que abrí los ojos. 

    —Vamos a hacer esto rápido. Agarraré tus brazos y te subiré. Mis hombres han atado una cuerda a mi cintura. Ellos no nos dejarán caer. 

    —No lo sé. 

    —Confía en mí, no te dejaré caer. 

    Dom agarró mis brazos y empezó a subirme. Lo hacía ver fácil. Pero quizás la humedad que empapaba mis brazos....el sudor en sus palmas...algo influyó para que empezara a resbalar. Sebastián se unió a Dom y antes de que acabara de resbalar sujetó mi camiseta y terminó de subirme.  

    Después de algunos minutos fui transportada en camilla hasta la ambulancia. La visita al hospital fue mandatoria.

 Horas después, dejando atrás aterrorizadas enfermeras y médicos y con el diagnostico de solo contusiones leves regresamos a su casa. 

    Me dejaron sola, en una habitación con llave. Sebastián entraba a dejarme comida pero no me hablaba. Al salir cerraba con llave.





   





 

    Claudia 

      

    Seis horas en semejante castigo… causado por huir porque me pareció violento. Dom era una criatura compleja. Tenía sentimientos fuertes por él, estaba dispuesta a ver más allá de su violencia y falta de control. Aunque mis instintos dictaban que pusiera fin a todo, tenía la impresión de que no sería fácil. 

    Después de la cena la puerta se abrió y lo vi ahí. Me quedé muy quieta esperando que Dom dijera algo. Pero en lugar de hablar conmigo avanzó apretando los puños y mi reacción al verlo le afectó mucho.  

    Presa del pánico bajé de la cama y me pegué a la pared mientras protegía mi rostro. Era como ver un pequeño ratón y en ese momento Dom se quebró. Cayó de rodillas a mi lado y comenzó a llorar. 

    Bajé mis manos y solo me quedé mirándolo. 

    Luego de algunos segundos levantó la mirada y nos quedamos viendo algunos segundos. Abrió sus brazos y esperó, como aquel día en el callejón. No lo dudé y acepté su refugio.  

    Me separé de él y besé su barbilla. Dom se quedó quieto. Aquello me animó a seguir.

 Llegué a sus labios y todo se nos fue de las manos. Me tomó en brazos y me sacó del lugar. Mis piernas iban enrolladas en su cintura mientras mi cabeza se apoyaba en su hombro. Su corazón latía muy fuerte.  

    Uno de sus brazos se aferraba a mi cintura, el otro en mi espalda Sé que Sebastián estaba cerca, pero no dijo nada...tampoco me importó. 

    La mano en su cintura empezó a descender, llevaba una pijama con un pequeño short de tela suave, por lo que cuando empezó a acariciarme no pude evitar gemir.  

    Entramos a su habitación, cerró la puerta y me puso en la cama. Se colocó frente a mí y me miró intensamente. Ambos sabíamos que íbamos a llegar a esto, ambos lo esperábamos. 

    —¿Segura?  

    —Lo estoy.  

    —Seré delicado... o trataré al menos.  

    ¿Me iba a doler? Quizás pues nunca había estado con un hombre pero necesitaba estar con él, sentirlo dentro de mí. 

    Empezó a besar todo mi cuerpo. Se posicionó sobre mí y empezó una especie de danza erótica, entraba poco a poco, dejaba que mi cuerpo se acostumbrara al suyo y de pronto la barrera que nos separaba desapareció. 

    En ese momento creí que moriría, dolía, pero fue paciente. 

 Unos segundos después empezó a moverse lentamente al tiempo que nos besábamos. Nunca hubo prisa...ni fuerza. Parecía contenerse pues su metro novela contra mi metro sesenta y cinco marcaba una gran diferencia. Y entonces exploté, segundos después se unía a mí y así, como uno solo nos quedamos mucho rato más. 

    Como aprendí con Dom, siempre después de hacer el amor, o de sexo salvaje, llenaba la tina. Amaba eso de él. Ya en el agua entró a enjabonarme. Me sentía bien, no para correr una maratón, pero con algo de energía para bañarle también. Sujeté la esponja, mi mirada juguetona no pasó desapercibida para Dom quien sujetó mi mano en una clara intención de detenerme. 

    —Gatita. Muy en contra de mi lado racional, acabo de hacerle el amor a una mujer virgen como si tuviera experiencia. Debes estar adolorida. Déjame lavarte.  

    —No quieres que te enjabone... quizás y entendería, te da repulsión verme cubierta de sangre.  

    —¡Oh Dios mío! Claudia, acabo que quitarte la virginidad. Tu sangre es un hermoso regalo que obtuve porque lo ofreciste y ni siquiera creas que no amaría tus manos sobre mi cuerpo. Pero...  

    —Eso es todo lo que necesito saber.  

 La tina de Dom… bueno es hecha a su medida. Tiene chorros por todas partes y un desnivel increíble que me permitió hacer que se recostara. Abrí sus piernas y me puse frente a él.  

    Sentada sobre mis rodillas. Mis pechos salían del agua y supe que era un amante de ellos. Sus ojos lujuriosos me miraban como si quisiera comerme. 

    Mis manos empezaron a frotar su pecho empecé a descender hasta llegar a donde quería y cuando lo toqué, un gruñido de animal salvaje salió de su pecho. Iba bien.  

    Empecé un movimiento rítmico, era excitante ver su rostro, se lamía el labio y suspiraba... Luego me puse a horcajadas sobre él. Su amiguito pareció cobrar vida y aquello me encantó. Me hizo sentir poderosa.  

    Sus manos sujetaron mi cintura mientras posiciona su miembro sobre mi entrada. Sin dejarme, sin salir de mí, abrió el chorro y nos quitó algo de jabón. Lo suficiente para poder salir de la tina sin resbalar. 

    Al abrir los ojos a la mañana siguiente encontré un vaso con jugo y una nota. Debíamos seguir la charla. Me di un baño y me robé una camisa de Dom.  

    No tenía ropa propia así que tocó usar eso. Había algo de mi ropa interior puesta en una silla, quizás una de las jóvenes del servicio. 

 Llegué al despacho y tras llamar dos veces me indicaron que entrara. Dom volvía a verse distante, pero entendía que aquello era serio. Se puso de pie y se acercó a mí. Me dio un beso que ruborizaría a mi abuela y regresó a su lugar. Sebastián nos miraba divertido. 

    —Serás su perdición, Claudia. No sé si tu llegada su vida es más su ruina que su bendición. 

    No me lo esperaba. Sentí como si me hubiesen dado una bofetada. ¿Sería cierto? ¿Sería mejor irme? Di un paso atrás con la idea de alejarme y un cuerpo inmenso bloqueó mi huida. Las manos de Dom en mis hombros apretaban para transmitirme paz, calma y protección.  

    Luego me puso detrás de su cuerpo y encaró a Sebastián. 

    —Soy relativamente permisivo contigo porque te quiero como a un hermano. Pero hay límites que nadie cruza, ¿Me escuchas? —dijo Dominic 

     —¿Qué mierdas te pasa? —Preguntó Sebastián—. Claudia es un eslabón débil en nuestro mundo. Por ella te atacarán y acabarán teniendo éxito. 

    Quise alejarme pero aún con su atención enfocada en Sebastián, su mano se movió hacia atrás capturando mi brazo con agarre de hierro. 

    Me estaba rompiendo en mil pedazos, mi corazón estaba triste. Al igual que con mi padre, era siempre la parte más débil, la que no debería estar.

 —Sería prudente de tu parte quedarte callado. No sé en qué momento creíste que necesitaba a Claudia lejos para ser igual que antes. Vuelve siquiera a insinuar algo sobre ella y morirás. 

    —¿De qué demonios hablas? Me pagas bien, esto es parte de mi trabajo. Protegerte de quien sea, aun sabiendo que puedes despellejarme. Debo decirte la verdad. Deberías dejarla marchar, Si esto tuyo no es más que un polvo ocasional, ponla en una casa de seguridad y ve a visitarla. Coge con ella y regresa a trabajar. 

    . ¿Saben eso que dicen, de que los hombres grandes se mueven lento? FALSO Porque antes de darme cuenta Dom sujetaba del cuello a su amigo. Su voz era letal, no dudaría en matarlo. 

    —Ni bromeando digas eso. Claudia es la luz que faltaba en mi vida. ¿Tema zanjado o vas a seguir en tus mierdas? 

    —Zanjado. 

    —¿Puedo confiarte su seguridad? 

    —Puedes. Ahora podemos dejar de discutir. Tu mujer parece a punto de salir huyendo. 

    —Pero necesito que me responda cómo acabó lastimada de esa forma. Y aclaro que me siento allá al otro lado para mantener distancia. Si me quedo aquí acabaremos haciendo lo mismo que ayer. 

 —¡Dominic! —bruto insensible. 

    —Lamento mi honestidad, ahora necesito la tuya. ¿Cómo acabaste así de lastimada? 

    Las náuseas, esas llegaron por miles. Me tambalee un poco. Sebastián llega primero a sujetarme y me ayuda a llegar al sillón. Dom se acerca sosteniendo una botella con alcohol de farmacia y me recuesta en el sillón.  Se llena del líquido las manos y las acerca a mi nariz. El mareo empieza a disiparse. 

    —Sé que el tema es difícil, pero necesito que me cuentes todo.   

    Dom está sentado frente a mí, en una mesa de madera situada frente al sillón. Su presencia es intimidante y es difícil pensar en decirle todo. Debo hacerlo pero es difícil. Ya nadie bromeaba, ambos me miraban fijamente. Sebastián apoyado contra la pared mirando fijamente a Dominic, me imaginé que trataba de medir si debía intervenir o no. Dom se había alejado y sostenía un vaso con coñac. 

    —Me tiraron contra la tapa de mi coche. Y me sujetaron la cabeza...luego golpearon la tapa una y otra vez.  

    —¿Quién?  

    —Mi padre.  

    Dom arrojó el vaso contra la pared. ¡Vaya genio! 

    —Hay un traidor, papá va a venir por mí... me dijo...yo...creo que quiere matarme.

 —Si viene sería estúpido, pero deseo que lo haga. Si soy capaz de matar a alguien que tan siquiera te mire mal, imagina lo que estoy dispuesto a hacerle. Necesito que me digas todo. Pero si sientes que te agobia... 

    —Necesitas saber la verdad, ir por tus padres y acabar con mi padre. Necesito que Sebastián vaya al auto en el que vine, en la cajuela está lo que necesito.  

    Mientras el susodicho iba por las cosas, Dom me puso sobre sus regazos. Me recosté contra su pecho y empecé a acariciarlo, metiendo mi mano dentro de su camisa. No me sentía para ir más allá que eso, pero pensé que Dom necesitaba algo que le relajara. ¡Era como un gato! 

    Pero un gato mafioso jajaja. Casi parecía ronronear. 

    —Pequeña gatita salvaje, si no dejas de acariciarme nos meterás en problemas. Pienso recorrer cada centímetro de tu piel…de nuevo. Te veo con mi camisa y me encanta, pero sé que necesitas tus cosas. Más tarde iremos de compras. 

    Sebastián entró en ese momento. Traía la computadora, algunos folders y una llave maya. 

    —En esta llave maya están los códigos de acceso de mi padre. En un documento llamado Dom, no tiene clave. Fui recopilándolos estos meses. Les resumiré todo y ustedes después verificarán la información.  

 El espía dentro de tu grupo es el subjefe de seguridad, un sujeto Mackenna. Todo está ahí. Hay vídeos y audios. Mi padre tenía cámaras y micrófonos en toda la casa. Cada día en el que se reunió con alguien buscaba los audios y grabaciones y los guardaba.  

    Así podría chantajear a los hombres con los que hablaba. Pero al final él mismo cavó su tumba pues todo es evidencia clara en contra suya. Hace diez años, cuando tus padres desaparecieron, estaban luchando por hacerse de un territorio. 

    Algo sobre venta de armas. Tú padre se negaba a hacerlo, así que a base de trampas le hizo creer que había un nuevo encargado de abastecer la zona de New York. Tú papá, muy listo, tenía una forma de asegurar la vida tuya, de tu mamá y la suya misma.  

    Cada negocio o acuerdo debía tener la firma de ellos dos. Si alguien lo secuestraba, sin importar qué, tu mamá nunca firmaría. Eso garantizaba que nunca les asesinarían porque sin uno no tendrían al otro.  

    Cuando eras muy niño no se preocuparon porque nadie nunca había tratado de adueñarse de sus territorios. El poder de tu padre parecía infinito. Y en caso de su desaparición o muerte, asumirías el control total. 

 La única solución era conseguir que firmaran el documento donde le daban todo a él, pero ellos se negaban a firmar Por eso siguen vivos.  

    Mi padre los llevó a una isla en el Pacífico, la ubicación está ahí en los documentos. Les abandonó allá, hay una casa y cada mes les llevan comida. Lo básico, pero al menos comida.  

    No hay otras casas en la isla y ellos siguen ahí, aguantando. Siempre preguntan por ti, mi padre les dice que has muerto. Lo reitera cada vez que los ve. Tu papá dice entonces que nunca le dará nada. En caso de que ambos mueran y tú estuvieras muerto, todo pasa a una familia de la mafia ubicada en Washington. Tus papás cercaron toda oportunidad de que mi padre se deje lo que les pertenece.  

     

    Después de darles un poco más de detalles, me quedé acurrucada en el sillón. Mientras escuchaba a Annia, mi suegra suplicando por ver a su hijo, apelando a que su muerte era mentira me fue imposible no llorar. Sebastián fue a mi lado, me llevó en brazos a la habitación de Dom y me dio algunos tranquilizantes. Ya no supe más. 

    Al abrir los ojos a la mañana siguiente pude ver a Dominic. Se veía tenso...agotado. Era sencillo comprender que no había dormido mucho.  

 Me miraba sin saber que decir y preferí adelantarme. Si iba a pedirme que me fuera debido a lo que hizo mi padre... moriría. Por eso mejor hablar primero. 

    —Dominic, me marcho esta misma tarde.  

    Por la mirada en su rostro, eso no era lo que esperaba escuchar. Pero su respuesta fue aún más desconcertante. 

    —Pero antes debes hacer algo.  

    Salió de la habitación y regresó con un cuchillo... Me hizo agarrarlo y lo puso directamente en su corazón. Dom presionaba con fuerza y la punta perforó la piel...había sangre. Empecé a gritarle...estaba fuera de sí. 

    —Suéltame por favor...  

    —Mátame de una vez... porque si me dejas eso es lo que harás. 

    Sebastián entró y logró alejar el cuchillo de las manos de Dominic. Luego salió de la habitación. Estaba temblando, este hombre había perdido la cabeza. Me levanté y Dom trató de sujetarme, pero igual seguí mi camino. Entré al baño y puse seguro en la puerta. Me metí con todo y ropa a la tina, abrí el chorro dejándolo en lo más frío y me senté debajo.  

    Dom empezó a tocar la puerta, me mantuve en silencio.  

    Dom seguía golpeando la puerta, me mantuve en silencio. 

    Dom tiró abajo la puerta, ¡vaya puerta de mierda!

 Estaba sonriendo y yo...bueno estaba furiosa por verle así. Entonces agarré piedra que estaba en una especie de arreglo floral y se la tiré. El espejo se partió en varios trozos y ahí su rostro cambió. Comprendió que estaba realmente molesta. 

    —Gatita, no salgas de ahí hasta que regrese. 

    Sí como no... ¡Maldito bipolar! 

    Salió del baño a buscar la escoba y la pala. Por supuesto que no le hice caso. Para Dominic aquello de que yo quisiera irme era un juego, principalmente porque él no iba a permitirme marchar.  

    Sí, podría hacer vida normal, tener chófer e ir a donde quisiera, pero salir de su vida no. En el fondo sentía lo mismo pero mis suegros regresarían a casa y no podía causar desacuerdos entre ellos. Por eso debía salir de aquel lugar, hacerle entender que lo nuestro no podía ser. 

    Cuando regresó me encontró sentada en su cama. Sin decir una sola palabra me puso ropa seca y salió del cuarto. Poco después bajé a buscar mi bolso.  

    No había señales de Dom, sus hombres me miraban con pena, pero no me detuvieron. 





   




 
    Dominic 

      

    Estaba seguro que Claudia regresaría pronto. Sí, había sido un cretino pero se le calmaría pronto. Sin embargo cuando las horas empezaban a pasar comencé a preocuparme. 

    Andrea la quería, Zabat también. 

    Seis horas después mi sed de sangre crecía. Recibí un aviso de mi infiltrado, sabía quién la tenía pero no su ubicación. Por otro lado, cuando mis hombres llegaron a la isla donde estaban mis padres no había nadie. Era obvio que el día que Claudia se escapó de casa con las pruebas, Andrea les mandaría mover. 

    Pero vivían y eso era suficiente. No crean que soy demasiado insensible pero mi meta es ella. Nadie más. Mi paciencia empezaba a agotarse, sabía lo que le estaban haciendo…joder. Mi infiltrado envió imágenes y su ubicación, pero estaba a más de seis horas. No podíamos ir por aire pues un helicóptero evidenciaría nuestra ubicación. 

    —¡Hijos de puta! —grité, hasta que no me salía la voz y entonces supe que cada uno de los involucrados pagaría con creces. 

  —Por mi culpa, por lo del cuchillo…. 

    —Tranquilo hermano. Esto no es tu error. Solo alguien muy estúpido puede meterse y tocar algo tuyo. Eres el hijo de puta más violento que conozco. 

    —Ella fue vista como mi debilidad y lo es. Solo que lejos de derrumbarme ante su ausencia y esta evidencia, mi sed de matar es mayor. Soy cruel pero ella no me ve así o no lo hacía hasta mi pequeño juego con el cuchillo. 

    —Ya es complicado tratar contigo en condiciones normales. 

    —Nadie nunca causo que mi sed de sangre…que mis demonios se desaten de esta forma. No quedará nadie vivo y esa es mi promesa. 

    





   



  

    


     Claudia 


       


     Horas antes del secuestro 


     Estaba decidida a llegar lejos, no sabía hasta dónde pero debía irme. Dom estaba loco. Sabía o pensaba que nunca iba a lastimarme físicamente, sin embargo forzarme a lastimarlo para probar, no sé qué…eso me asustaba. Porque nadie que esté bien de la cabeza puede hacer algo así. 


     Dominic era dominante pero no le temía, como dije antes no me preocupaba mi integridad física pero si la emocional. Porque se me estaba metiendo bajo la piel. Caminé por horas, sin transitar por la carretera principal sino por los bosques que rodean la propiedad de Dominic. 


     No iba a perderme porque sabía que debía caminar siguiendo la tapia perimetral. Misma que llegaba hasta un arroyo. En ese punto había una carretera secundaria que era vista desde dentro la propiedad de Dom. Así que para asegurarme de que las cámaras de seguridad no me grababan, estaba tan lejos que los muros eran apenas visibles. 


     Vi el rio un poco más adelante y bebí bastante. Luego caminé hasta llegar a la calle. Estaba agotada pero no podía parar. Llevaba tres horas y necesitaba aprovechar que era de día. 


     Tenía un celular en mi pantalón y decidí llamar a Lucía, mi amiga de la Universidad. Tras escucharme me pidió que le enviara por mensaje mi ubicación y lo hice. Gracias a Dios mi teléfono parecía tener internet. 


     Me senté a la orilla de la calle a esperar pues era agotador, de pronto vi un auto y al principio mi rostro mostraba alivio, pero duró poco pues los dos sujetos que bajaron del auto eran empleados de mi padre.  


     Me metieron sin delicadeza alguna y lo supe. Me llevaban ante él. ¿Lo peor…?ella me había traicionado. 


     Sentí el frio recorrer mi cuerpo… 


     Sentí auténtico terror. 


     Mientras el auto avanzaba, uno de ellos me dio miradas compasivas. Le conocía de años, uno de los más fieles a mi padre, quien por eso se limitaría a mirarme así. Nunca intervendría entre mi padre y sus decisiones y no podía culparlo. 


     —¿Vamos a la casa? 


     —No señorita. Al menos no a la residencia principal. Vamos a “la finca” 


     —Lucia les llamó.


     —No, su teléfono está intervenido, esperábamos una llamada que finalmente llegó. Ahora señorita, su vida está por cambiar. Entrégueme el celular por las buenas, sino igual lo tendré. 


     Entonces auténtico terror… y resignación llegaron a mí. Sabía que aquellos que iban a “la finca “nunca regresaban.  Me sentí estúpida también. Mientras estaba con Dom me sentía en paz. Las pesadillas que me acosaban en casa de mi padre, desaparecían en su presencia. Me resultaba difícil comprender la actitud tan dominante y avasalladora. Si por algún milagro regresaba a su lado, debería explicarle porque escapé. 


     Estuvimos en la carretera casi cinco horas. Las luces de la ciudad eran ya historia antigua. Si no me mataba mi padre y lograba escapar, podría acabar comida por algún animal salvaje. 


     Mientras el auto seguía comiendo kilómetros, pensaba en Dom. Tonta estúpida por haberme escapado. Todo en él era hermoso, era un hombre capaz de robarte el aliento y me había escogido a mí. Pero en lugar de encararlo cuando su acto con el cuchillo se desarrolló, hui como una cobarde. 


     ¿Me aceptaría? Quizás lo sucedido había roto lo que teníamos. ¿Me buscaría y de hacerlo sería solo porque le pertenecía o porque me amaba?


     No me sentía feliz conmigo misma. Tampoco podía esperar que Dom lograse ayudarme. Primero porque ni yo misma sabía dónde me encontraba. De conseguir un teléfono no sabía su número y además, después de huir…pues con qué cara podía pedirle ayuda o esperar que aún me quisiera. 


     En su mundo las mujeres eran sofisticadas, no huían como damiselas en peligro. Y justo en el momento en que el auto reducía la velocidad y una casa estaba a la vista, me juré que si por cosa de algún milagro, Dom llegaba por mí, lucharía por ser valiente, por no arrojar por la borda lo que podría ser una relación perfecta.  


     Al llegar me arrastraron a una habitación donde no había más que una ventana y un espejo.. Estaba en un segundo piso. Uno de los guardias me indicó que eran vidrios de seguridad. 


     Escape descartado. 


     Unos minutos después lo vi. Papá estaba bastante delgado, en su mirada estaba clara la ira que sentía. 


     —Papá… déjame ir… 


     —Me traicionaste. Sabes lo que sucede con aquellos que me traicionan. Me viste desaparecer a tu madre, no veo porque pensaste que podías traicionarme así y seguir con vida. 


     —Lo lamento… 


     —No es cierto. Es el miedo el que habla.


     —Lo que hiciste… eso fue monstruoso. No podía simplemente ignorar todo. 


     —Por eso estamos donde estamos. 


     Uno de sus hombres le entrega una fusta, de esas que usan con caballos. El golpe fue fuerte, impactó desde mi rostro hasta mi estómago, haciéndome caer de rodillas. 


     Quien entregó la fusta da un paso atrás y me mira con horror. Pero se recompone ante la mirada de mi padre. Tres golpes más llegan a mi espalda antes de perder el conocimiento. Mi padre no lo siente, no lamenta el castigo pues cree que lo merezco…quizás lo hago. 


     Los golpes siguieron a lo largo del día. Fui despojada de mis ropas. Así que no solo debía soportar el dolor, también la vergüenza y humillación. Quería irme junto a Dom, sin embargo con el pasar del tiempo mi cordura parecía estar por abandonarme. 


     Pasé de sentirme furiosa ante las agresiones de mi padre, a resignada y derrotada. El lugar  donde estaba no lo conocía nadie. Durante el segundo día empecé a tener mucho frio. Extraño si se pensaba que estábamos a casi 40 grados.  


     Pero como mi padre era experto en torturas, no solo estaba desnuda sino que el aire acondicionado estaba encendido. Uno de los hombres de mi padre entra con sigilo. Trae algo en la mano y temerosa me alejo. Pero me sentía tan mal que no fue mucho lo que logré hacer.


     —Tranquila, no puedo darte nada de ropa pero te traje un poco de agua. Debes mantenerte hidratada. 


     —Ayúdame a salir de aquí. 


     Ante lo rasposo de mi voz frunció el sueño y cuando tocó mi frente supo lo mal que estaba. Se alejó con rapidez y regresó con una pastilla para la fiebre. 


     Luego se alejó prometiendo regresar si tenía tiempo. La habitación tenía baño, y se me ocurrió que en el tanque del inodoro había agua limpia.  


     Dormiría un poco y luego iría para beber un poco. 


     


    


    


  






 

    Claudia 

      

    Llevo varias horas aquí. No sé cuántas...no sé si más de un día. Los golpes de mi padre me tienen aturdida y me siento enferma.  

    ¡El infierno es cualquier cosa! He sido golpeada por tantas partes que más me vale hacer cuentas de donde no tengo un moretón. Dos de ellos me cuidaron por ratos. Uno me daba medicamentos y liquido mientras otros vigilaban. 

    Otro de los guardias, <<creí yo>> vino a mí durante la noche y pensé que sería mi fin. No tenía fuerzas para luchar. Nunca le había visto y me encogí de miedo.  Traía un anillo que puso en mi dedo índice, luego me entregó un celular, una camisa y ropa interior. 

    Estaba tan débil que con fría eficiencia me ayudó a vestir. Lo único que no trajo fueron zapatos pero era la menor de mis preocupaciones. 

    —Hoy te vas. Estamos solos en la casa pues tu papá ha ido a buscar a dos de sus socios. Tendrás que correr a la montaña y buscar donde esconderte. Cuarenta minutos después de que salgas de aquí, vas a recibir una llamada de Dominic 

    —No entiendo. 

  —No tengo tiempo de explicarte. Deberás confiar en mí. 

    Salimos de la casa y le vi presionar una especie de control remoto. Luego me dio una linterna. 

    —Esto va a causar una especie de interferencia en las cámaras de seguridad. Corre Claudia, corre porque tu vida depende de ello. 

    A lo lejos vi las luces del auto de mi padre y supe que era ahora o nunca. 

    Corrí, corrí mientras las piedras rompían mis pies. 

    Corrí mientras el sonido de un disparo llegaba a mí. 

    Corrí hasta que el aire quemaba mis pulmones. 

    Me detuve para tomar aire y apagué la linterna. Luego revisé el teléfono. A lo lejos escuchaba gritos, ese era mi padre. Encontré una especie de cueva y rogando a Dios que ningún animal estuviese dentro, ingresé.  

    No sabía si dentro se perdería la señal del celular así que me quedé cerca de la entrada. Algunos minutos después entró la llamada. 

    —Claudia… mi pequeña. ¿De verdad eres tú? 

    —Dom… 

    —Estoy a una hora de distancia. Tu anillo envía a mi celular actualizaciones constantes de tu ubicación. Trata de mantenerte a salvo.

 —Lo escucho cerca. 

    —No pienses en eso ahora y mantente a salvo para mí. 

    —Lamento haberme escapado… 

    —Ya nos ocuparemos de eso. Doy gracias a Dios que estás viva. Lo demás lo resolveremos sobre la marcha. Necesitas estar bien para educar a este cavernícola. Te necesito en mi vida. Mi existencia era gris antes de tenerte. 

    Antes de poder contestarle, mi padre apareció frente a mí. Escuchaba a Dominic gritar y por la mirada en los ojos de mi padre supe que nada bueno me esperaba. 

    No iba a engañarme a mí misma, las posibilidades de salir de aquello eran nulas. Quizás imaginé que llegar a la casa seria rápido. Ya saben, mis últimos momentos no serían eternos. Sin embargo parecieron años los que duramos en regresar a la casa. Me arrojaron al suelo en la sala, me quitaron la ropa. 

    Quien me había ayudado yacía amarrado y con una herida de bala en el hombro. Los hombres de mi padre que cuidaron de mí, estaban muertos. 

    Otros dos tipos se pusieron al lado de mi padre y me miraban de forma aterradora, en sus ojos había maldad pura. Sí, había perjudicado a mi padre, pero su mirada iba más allá de la furia, pues parecía dispuesto a disfrutar lo que estaba a punto de suceder. Me puse rígida, les miraba con cautela. Pedía a Dios les hiciera arrepentirse, dudar o al menos durar mucho torturándome para darle tiempo a Dom.

 Vestían mangas largas, en la cabeza llevaban una especie de gorra de piscina, también guantes. 

    —Caballeros, como verán tenemos en nuestras manos a la posesión más preciada de la Bestia. Es hora de que venguemos todo lo que nos ha hecho. 

    Los sujetos se miraron entre sí. Obviamente la tentación…la sed de venganza era mucha pero el miedo que le tenían a la Bestia era mayor. 

    —Es tentador, no podemos negarlo —empezó uno de ellos— pero lo que nos sucederá… no vale la pena. Ya ella habló con él. 

    —Bestia no sabe sobre ustedes. Tenemos tiempo de divertirnos un poco y huir después. 

    De pie a mi lado, uno de ellos dudó. Al principio pensé que no se uniría al ataque, sin embargo fue el primero. Pronto empezaron a golpearme. Fueron violentos y salvajes, luego papá tomó su lugar y deslizó su cinturón en mi cuello. Empezó a asfixiarme y supe que nada ni nadie podría ayudarme. 

    Un tercer hombre apuntaba a la cabeza del infiltrado de Dominic, aquello no pintaba bien. Estaba aterrorizada pero no debía mostrar debilidad. Uno de los golpes me dejó viendo estrellas y deseaba con todas mis fuerzas perder el conocimiento.

 Pero un balde de agua helada cayó sobre mí, haciéndome abrir los ojos. 

    Rogaba a Dios por ayuda, llamaba a Dom sabiendo que nunca llegaría. 

    —¡DOOOOM! 

    —¡Deja de gritar maldita perra! 

    —¡DOOOOM! 

    De pronto el sonido de una bala retumba en el salón, mi agresor cae muerto sobre mí. Casi al instante unos brazos fuertes y musculosos me sacan de debajo del cuerpo. A diferencia de los hombres de mi padre, ninguno de los de Dominic mira más allá de mis ojos. 

    Lo agradecí. 

    Un segundo hombre me coloca una manta encima, me entrega una botella con agua. Dios los bendiga. 

    Dominic está golpeando a mi padre, parece querer matarlo. Sin embargo, se detiene y sé por qué. Mantenerlo vivo es lo mejor, así podrán torturarlo. Mi padre le debe demasiado, es el causante de sus desgracias. 

    —¡Te lo advertí, maldito enfermo...! ¡Ella es mía, es intocable! Esta noche firmaste tu sentencia de muerte. 

    Y después de unos segundos, tres hombres más colocan una capucha negra sobre la cabeza de papá y lo sacan del lugar.

 El tercer hombre es dejado en libertad para que corra la voz y cuente de primera mano lo que sucede con aquellos que me lastiman. 

    





   





 

    Dominic 

      

    Llegamos a casa hace tan solo unas horas. Verla dormir me da paz. Nunca me imaginé qué Claudia acabaría amándome, pero lo hace. Quizás no de forma tan intensa como yo a ella, pues me tiene en su vida desde hace muy poco. Pero el sentimiento está ahí. 

    Su ausencia, generada por culpa mía y solo mía, me hizo replantearme las cosas. No se engañen y crean que seré un puto indulgente, Con ella prometí de verdad moldear mi genio. Tampoco esperen milagros pero trataré. 

    Cuando me dijo que se marchaba no supe la razón, perdí los estribos y la forcé a cortarme con el cuchillo. Sé que para mí no fue más que un pequeño corte pero para ella fue como apuñalarme.  

    Siempre me sentí amado por mis padres. Sí, debía tomar las riendas a futuro de los negocios de papá. Sabía sobre el manejo y me gustaba. Nunca quise algo distinto. Pero papá me dejó ser libre de hacer lo que quisiera hasta que estuviese listo para el negocio familiar. 

    Después de la desaparición de mis padres me volví frío de corazón, despiadado. El joven tranquilo que alguna vez fui, murió con mis padres.

  Si, amé de cierta forma a aquella mujer, pero su muerte no me afectó tanto como la desaparición de mi gatita. 

    Durante una reunión en la oficina de su padre, la foto de Claudia llamó mi atención y nada más notar mi interés le puso precio a su hija. Sí, me encantó Claudia, pero esa vez hubo algo más. Imaginar a aquella joven siendo vendida, sin posibilidad de escoger con quién estar...aquello me afectó. 

    Era como si fuésemos uno, a mí también se me había quitado la opción de elegir. 

    Si, en nuestro mundo los matrimonios por asociación son comunes... Pero aquello iba más allá. Le pedí que me dejara conocerla y cortejarla. Pagué una dote por ella, usual en nuestro mundo y aun así hizo el mismo trato con más de veinte tipos, me dediqué por años a anularlos, algunos aceptaron otros ya no están en este mundo. 

    En mi favor he de decir que “traté” de ser civilizado. Un gemido salió de mi gatita, su ceño estaba tenso. La miro y sufro, está con cortes en la espalda donde la golpearon.. 

    Tan solo recordarla tirada en el suelo siendo agredida me acerca a la locura. No salen de mi cabeza los gritos…sus gritos. Gracias a Dios uno de mis infiltrados llegó antes de una misión asignada por el padre de Claudia. De lo contrario nunca hubiese llegado a tiempo. 

    Sebastián la quiere. 

 Tengo claro que como a una hermana pues lo es, es su hermana de sangre, pero Claudia no lo sabe, tampoco él. Son mellizos. Ni siquiera sé cómo ellos no han notado las similitudes. 

    Pero me resulta gracioso el ver que el amor de hermanos está ahí, aunque no tienen idea. Sé de la preocupación de Claudia de que mis padres la rechacen por ser hija de quien es. Pero eso no va a pasar. Hace muchos años, cuando Claudia tenía tres años vivía con su verdadera familia. 

    A quien conoció como su madre, era empleada en casa de la familia Anderson, los verdaderos padres de Claudia. 

    Una mañana la mujer se fue con la niña, Renata y se esposo Emiliano empezaron a buscarla como locos. Debido a esto tuvieron un accidente de tránsito. Renata murió en el lugar, Emiliano lo hizo unas semanas después. 

    Mis padres eran amigos de ambos y las dos parejas habían hecho testamentos donde en caso de que algo sucediera con unos, los otros adoptarían legalmente a los hijos de los fallecidos. Entonces Sebastián vivió con nosotros. Nos veíamos como hermanos pues, aunque yo era mayor, él supo ganarse mi cariño. 

    Yo mismo no recordaba nada de la existencia de Claudia, a quien ni siquiera le cambiaron el nombre. 

 Mis padres siguieron investigando y para cuando Claudia tenía 14 años descubrieron que la mujer había huido a Centroamérica con Andrea, el viejo rival de negocios de los Anderson. Por eso mi papá cercó todos los negocios y lo forzó a venir a USA. 

    Se hicieron socios en algunos negocios y querían esperar a que Claudia fuese mayor para decirle y que legalmente pudiese escoger que hacer.  

    Pero se vino su desaparición y nada pudo concretarse. Descubrí todo hace poco tiempo, el día que fui a la universidad de Claudia. Iba a informarle de todo a Sebastián, pero no supe cómo. 

    No pude resistir y me acosté a su lado, pensé que vendría a mi cual gatita y me dejaría abrazarla. Jamás imaginé lo que sucedería. Gritos de terror que amenazaban con rasgar su garganta y yo, solo me quedé ahí congelado. 

    El médico entró acompañado de Sebastián, pero no los dejaba acercarse. Trataba de rasguñarlos, era como un gato furioso. 

    —Debemos agarrarla para sedarla –dijo el médico, y yo le miraba como si estuviese loco.  

    Uno: Agarrarla parecía imposible  

    Dos: No quería aumentar más su angustia.

 Pero era necesario y mientras veía a mi mujer, dejarse ir por los efectos de la inyección, me juré a mí mismo que Andrea pagaría con sangre. 

    Decidí darme una ducha mientras dormía y juro que no duré más de 5 minutos, sin embargo ella despertó en ese lapso de tiempo.  

    Estaba tranquila, mirando sin mirar realmente. Algunas lágrimas salían sin control a tal velocidad que antes de haber secado una, ya tenía otra. 

    —Mi papá... el me vendió a esos sujetos. Ellos... ellos querían probar la mercancía... me iban a… 

    —Tranquila cariño. Vamos a ir poco a poco. 

    Claudia llorando no ayuda a mi mal genio. Verla volverse a dormir tan rápido, ver que sus energías están tan bajas me hace temer que pase lo mismo que hace unos meses y pase varias semanas entrando y saliendo de la consciencia. 

    Los siguientes días la pasó en cama, mirando tele. Durante el veinteavo día de una rutina de no hacer nada, Sebastián apareció para invitarla a ir por un helado y por la sonrisa en su rostro, decidí que debíamos llenar el congelador con todos los tipos de helado que encontrasen las empleadas encargadas de las compras. 

    —¿Puedo ir, Dom? 

 —No necesitas mi permiso, solo debes notificarme y moveré las escoltas necesarias para que puedas hacerlo. Me alegra ver que realmente quieres salir. 

    —Si.  

    —Uno de mis hombres llevó a una de las empleadas y fueron a casa de Andrea, trajeron todo lo que tenías en la habitación, tu ropa las acomodó ella dentro de nuestro armario. 

    —Me da pena que debas reducir tu espacio a la mitad. 

    —Ahora que lo dices, nunca entraste a nuestro armario. Vas a llevarte una sorpresa. 

    Cuando entró a buscar ropa se quedó admirando con calma el armario. 

    —Hasta hace unos años viví en casa de mis padres. Cuando supe de tu existencia, cuando te anhele para mi decidí que si quería cortejarte bien, debía tener una casa digna de ti.  

    —¿Tú, hiciste esta casa para que fuera digna para mí? Pero no soy… es decir… 

    —Por eso la habitación está diseñada para dos. Claro que mi armario es normal, el tuyo bastante monstruoso. No quería que sintieras que no tenías espacio. 

    —Estás loco. ¿Y si te hubiese dicho que no?

 —Estarías aquí por la fuerza, te retendría hasta que aprendieras a amarme. 

    —Dom, eso es tan cavernícola de tu parte 

    —No te engañes Claudia. Solo tú conoces mi lado vulnerable pero sigo siendo yo. Eres mía y es mi deber cuidarte como se debe. Ya fallé antes y no volverá a ocurrir. Apúrate para que salgas con Sebastián. 

    Algunas horas después recibí fotos de Sebastián. Claudia lo había convencido de ir a buscar dulces en el supermercado, algodón de azúcar en la feria de la ciudad y luego pasaron a casa de su amiga Lucía. Se veía feliz y aquello me dio paz. También fueron por ropa. 

    Me encontraba en el despacho cuando entraron Claudia y Sebastián. Ella estaba radiante, él lucia exhausto... abrumado. Mi gatita vino corriendo a mí y me abrazó, definitivamente esos dos debían seguir saliendo juntos. 

    Mientras Claudia tomaba un baño decidí hablar con Sebastián. 

    —Hermano, quisiera aprovechar que Claudia no está para charlar, es un tema delicado.  

    —Dime.  

    —¿Qué cosas sabes de tu infancia? 

 —En base a recuerdos, nada. Era muy chico cuando llegué a tu casa. Sé que tus padres me acogieron, sé a qué se dedicaban mis padres. Cuando me hice mayor empecé a averiguar y por muy loco que suene, creo que tengo una hermana.  

    —Una melliza.  

    —Eso lo sé yo... ¿Cómo lo sabes tú?  

    —Tus padres murieron tratando de atrapar a quien secuestró a tu hermana. Mis padres siguieron tratando y años después de buscar, la encontraron. No supe nada de esto sino hasta hace unas semanas. Mis padres tenían todo un expediente con su información.  

    —¿No están ahí la dirección o alguna foto?  

    —¿Qué dirías si te digo que la conoces y hablas con ella?  

    —No te entiendo. Hermano esto es muy serio como para bromear.  

    —No bromeo. Tu hermana es Claudia.  

    Un grito y el ruido de un vaso al quebrarse llamaron nuestra atención. Reaccionar nos tomó algunos segundos. Mi casa era jodidamente grande y me gustaba. Pero en momentos donde mi gatita era más parecida a un ratón asustado y podía meterse en cualquier lado, detestaba todo aquel lugar. Sebastián buscaba, pero estaba en shock, obviamente. Pero al menos estaba ayudando.

 En la planta superior no estaba, en la cocina, sala, comedor, gimnasio, cuarto de juegos no estaba. Entonces a ambos se nos ocurrió una idea y rogábamos que no fuese el caso. Avanzamos a toda prisa al garaje, la pequeña puerta que daba al sótano donde teníamos a Andrea estaba abierta.  

    Para llegar hay que recorrer un túnel que va paralelo a toda la casa, de unos 25 metros de largo. Luego se entra a una sala con cómodos sillones que dan a un ventanal.  

    A simple vista es algo oscuro, pero si se enciende la luz aparece el que tengamos detenido, en este caso Andrea, retenido en sus muñecas con cadenas y colgando del techo. 

    Estaba lleno de sangre y golpes, algo que no quería que ella viese. Sí, podía saber sobre mi lado oscuro, pero si alguien debía evitar, llenar su cerebro con toda esa mierda esa era Claudia. Al llegar no la encontré dentro. Era extraño porque pensé que había cerrado bien aquel lugar. Sebastián y yo salimos y nos aseguramos de cerrar bien las puertas.  

    Estábamos pensando que hacer cuando la alarma del sótano sonó. Alguien trataba de salir.  

    Al abrir la puerta Claudia apareció caminando tranquilamente. No lloraba, parecía normal. 

    —Tenía que verlo, preguntarle sus razones pero está tan herido, que a pesar de lo que me ha hecho sentí pena.

 —¿Sientes pena? Debes endurecerte. Ese maldito casi hace que te violen.   

    —Dom. Debes tener calma, me estás gritando y no me gusta. 

    —Si te gustan los sádicos solo debes decirme. Amarrarte al sótano y azotarte puede que te vuelva más cachonda. 

    Y la Bestia en mi tomó el control. La tiré sobre mi cama con violencia y me coloqué sobre ella. Sabía que estaba asustada pero me valía mierda. No podía dejar que su blando corazón se permitiera pena por Andrea. Porque eso me impediría castigar al pequeño bastardo. 

    Sebastián me arrojó al suelo y le pidió a Claudia que saliera. 

    —¿Pero qué putas estás haciendo? Mi hermana es buena y no permitiré que la hagas como tú. 

    —No te comprendo. 

    —Ella es un alma pura e inocente que odia la violencia del mundo. Antes como tu amigo, cuando no sabía quién era ella te permití hacer muchas cosas. Fui incluso un patán al decir que buscaras una casa para coger. 

    Pero todo ha cambiado, es mi hermana y si debo alejarla de ti para protegerla, lo haré sin dudar. Ella es la luz de tu vida, ¿lo recuerdas? Pues no seas oscuridad en la suya.

 A solas, pensé en sus palabras, pero ese que mora en mí, perdió el control cuando mostró piedad por el maldito de Andrea. Sin embargo si seguía así me abandonaría.  

    Bajé dispuesto a pedir perdón a una llorosa Claudia, sin embargo estaba tranquila mirando una película. Al verme no retrocedió —valiente gatita— sino que miró con curiosidad. 

    —Charlemos. 

    —Dejémoslo así. Vas a disculparte pero vas ser así de nuevo en unos días. Este es un país de gente libre y me cansé de que digas cosas como que me vas a mantener prisionera. 

    Necesito un tiempo a solas. Quiero unos días en la playa pero sola.  

    Puedes asignar guardaespaldas que cerquen la propiedad, vaya si hasta puedes enviar a cien tipos que me creen un anillo de protección cerca de dónde esté pero no te quiero ahí. 

    —Tientas mi control. 

    —Si somos pareja somos iguales. Dame eso una o dos veces al año.  

    —Mi gatita, debo tenerte protegida, tengo enemigos. 

    —Déjame respirar del agobio que significa estar contigo. No me ofreces cosas, me las impones.

 —Bien, organiza tu viaje a la playa. Te asignaré a quien te proteja para que vayas de compras y ahí nos veremos cuando regreses. 

    La vi salir de compras, la vi prepararse para irse, la miré marchar. Lo que me sorprendió fue recibir mensajes durante el día. Enviaba una cara feliz, un corazón. Mantenía distancia pero me dejaba saber que pensaba en mí.  

    Al cuarto día recibí un mensaje que me hizo empacar algunas cosas y unirme a ella. Sonreía como tonto mientras viajaba al lugar. 

    —El pronóstico del tiempo para mañana indica que va a estar soleado. Como no puedo sola, pediré a uno de tus guardias que me ayude con el bronceador. 

    Llegué tres horas después, los guardias me recibieron con una inclinación de cabeza y empezaron a alejarse de la casa. La anticipación empezó a matarme. Al entrar encontré velas en la casa, música instrumental y a mi mujer vistiendo…absolutamente nada.  

    Nunca en la vida había sentido algo así. Verla ofreciéndose así me hizo sentir humilde. Su regalo no había costado un solo dólar pero era invaluable. Con delicadeza, casi con miedo a que aquello no fuese real le di un beso. 

 Mis labios se movían sobre los de Claudia quien se encontró respondiendo. Mis manos estaban acariciando sus muslos. 

    Nos abandonamos a una noche de frenesí salvaje y cuando, horas más tarde la miraba dormir, me juré a mi mismo que ella nunca se sentiría enjaulada. Lo estaría, nunca le permitiría irse pero Claudia sentiría que era libre. 

    Al día siguiente regresamos a casa. Durante el viaje ella lucía feliz y para mí eso valía oro.





   





 

    Omnisciente 

      

    Durante el viaje Claudia descubrió que tenía mil cosas estaban en su mente. En poco tiempo —se imaginó— conocería a sus padres biológicos. La alegraba no ser hija de Andrea.... 

    Andrea… Sabía que no tendría que sentir compasión por él, pero resultaba difícil. Cuando llegaron se sentía cansada así que simuló estar dormida. Amaba que Dom la hiciera suya pero realmente quería dormir. Dom la llevó en brazos, la colocó en la cama y salió casi sin hacer ruido.  

    Unas horas después fue a buscar algo de comer y encontró la puerta del despacho abierta. Su hermano… su mellizo estaba ahí y quería poder irse con él.  

    Sebastián la sintió cerca porque hizo contacto visual con ella. Claudia se sentía congelada, quería hablarle pero no podía moverse.  

    Estaba tan ida en sus pensamientos que no noto a Dom frente a ella. Incluso estaba hablándole y ella con el rostro inexpresivo. Le encantaría vivir en el campo. La abuela de una de sus vecinos vivía en una casa grande y antigua, llena de rincones para explorar y perderse con sus fantasías. 

 Escapaba a mundos mágicos para evitar los maltratos de sus padres. O había gritos de su madre o insultos de su padre, nunca tuvo paz. 

    —¡Claudia! Regresa de dónde sea que estés, tu hermano quiere llevarte a tomar algo para que puedan hablar. 

    Claudia parpadeó un par de veces alejando la neblina mental que la invadía. Su hermano se unió a los gritos de Dom. 

    —No le levantes la voz a mi hermana, ella está pasando por mucho y tiene derecho a perderse en sus pensamientos.  

    Claudia sabía que se quedaba en la luna, pero había regresado y ponía atención al espectáculo que daban esos dos. Los tres pasaron a la cocina. Mientras Sebastián preparaba todo Dominic se dedicaba a abrazar a Claudia. De pronto alguien le golpeó la espalda con una espátula a Dom. Sebastián le miraba con cara de asesino. 

    —Lo que ustedes hagan en su habitación no me importa, pero besuquearse y que la acaricies hasta casi llegar al trasero va más allá de lo tolerable. 

    Pasaron al despacho. Claudia estaba cansada así que se acurrucó en uno de los sillones. Pocos segundos después dormía un sueño intranquilo. Dominic lo sabía, pues no se veía relajada. Se levantó y abrió un pequeño armario que estaba en la esquina. 

 Ahí estaban unas mantas que usaba su madre cuando se acurrucaba en su habitación a mirar televisión y cuando Dom había construido la casa las había traído con él. 

    Verle colocársela encima a Claudia sorprendió a Sebastián. Sabía que después de la desaparición de su madre, Dom las sacaba ocasionalmente pues tenían el aroma de su madre. Pero era cuidadoso y no las tocaba mucho. 

    Habían dado con la nueva ubicación de sus padres, asi que siguieron organizando la extracción. Desde hacía una semana tenían un yate apostado cerca de la isla. Contaban con tecnología infrarroja satelital y sus sensores de calor solo mostraban dos cuerpos que se movían por la casa. Saldrían en pocas horas y aún quedaba el asunto de cómo cuidar a Claudia. Dominic había tomado una decisión. 

    —Sebastián, normalmente sería quien encabeza este rescate, pero no puedo dejar a Claudia. Te quiero al frente de todo.  

    —Gracias por confiarme está misión. Llevaremos las cámaras y podrás ver lo que sucede. Me marcho ya, dile a mi hermana que la veré pronto. 

    Horas más tarde Claudia abrió los ojos. Dom estaba observando el computador. 

    —Tu hermano salió hace unas horas a la isla donde están mis padres.  

    —¿Es seguro? 

 —No te preocupes. Si miras la computadora tengo una pantalla principal que me muestra lo que ve Sebastián con la cámara ubicada en su cabeza. Al lado hay monitores que muestran lo que pasa con él a nivel físico. Tiene sensores en todo su cuerpo que me indican presión sanguínea, latidos del corazón y alerta en caso de que sea herido y sus funciones vitales se vean comprometidas. 

    —Tecnología de punta. 

    —Prefiero esto, ha salido caro el desarrollo de este equipo pero vale la pena la inversión. 

    —Pensé que ibas a ir.  

    —Es más importante quedarme contigo. Has pasado por mucho y no quiero que te preocupes.  

    Claudia se acercó a Dom y se sentó en su regazo. La misión estaba aún lejos de su punto crítico así que inclinó la silla y acurrucó a Claudia entre sus brazos. 

    Una de las empleadas de Dom era bastante anciana, estaba en la familia desde que él era bebé. Y cuando Alexander y Annia desaparecieron la llevó con él. 

    Pero tenía claro que con el regreso de ambos ella regresaría con ellos. Se sorprenderían de ver que Dom mantenía la casa y a sus empleados.

  Incluso Annia encontraría sus cosas en el mismo lugar que las había dejado. Sabía que Dom había cambiado mucho después de la desaparición de sus padres.  

    Le daba pena verle tan molesto con el mundo, sin embargo, después de la llegada de la joven, parecía el Dominic de antes. Se acercó al sillón y observó la manta de la madre de Dom, la tomó entre sus manos y fue a cubrir a la joven.  

    Dominic le dirigió una mirada de agradecimiento que la conmovió, aquel parecía su viejo niño. 



    En la Isla 

    Alexander estaba entrenado para detectar intrusos. No importaban los años de cautiverio. Lo bien aprendido nunca se olvida. Día a día se levantaba con un solo objetivo en mente. Asesinar a Andrea. A veces sucumbía al dolor y lloraba a su hijo, pero Annia le necesitaba fuerte. Era una mujer valiente que se mantenía luchando por la esperanza de ver a su bebé. 

    Estaban sirviendo el almuerzo cuando vieron algunos hombres llegando a la isla en un bote. No tenía armas, pero el lucharía como fuese por defender a su mujer. 

    —Xander…. 

    —Quédate dentro, amor. Me encargaré de averiguar qué quieren.

 Alexander avanzó al grupo de seis hombres y se dirigió al que estaba al frente, dirigiendo todo. 

    —Les advierto que aunque estoy desarmado, no dejaré que nos ataquen a mi mujer y a mí. 

    —Cuando Dominic me pidió que viniera por nuestro padre, espere un abrazo y no un recibimiento hostil. 

    Alexander dio un paso atrás, como si lo hubiesen golpeado. Sebastián se quitó las gafas y sonrió al hombre al que consideraba su padre. Este corrió la distancia que les separaba y lo estrechó entre sus brazos. Annia se unió segundos después. 

    —Sé que quieren explicaciones y las tendrán, pero primero debo sacarlos de aquí. Si tienen algo que quieren llevarse apúrense que partimos en cinco minutos. 

    Ninguno recogió nada y partieron de inmediato. Al entrar al yate se fueron a las habitaciones para estar a resguardo. Mientras les llevaban refrescos y algunos bocadillos, Sebastián procedió a contarles todo. 

     Tanto la forma en que Dom había administrado sus bienes y cuidado su casa, hasta sobre Claudia y como ella contribuyó a encontrarles. 

    —Le debemos todo a tu hermana. Y me sumaré a los esfuerzos de mi hijo para mantenerla segura. 

 —Sé que ella siente pena de verlos pues aunque no es hija biológica de Andrea, lo vio como su padre. 

    Annia no había intervenido antes pero si lo hizo en aquel momento. 

    —Tonterías, ella va ser como mi hija. No puedo creer que mi niño vive. 

    Una hora después llegaron a una plataforma militar donde un helicóptero les esperaba. Alexander estaba sorprendido, ni siquiera él en sus mejores años tuvo lo que Dom parecía tener. Sebastián comprendió a Alexander. 

    —Dom cambió mucho cuando desaparecieron. Papá tú eras frio, letal con tus enemigos. Dom lo es con todo el mundo. Antes de que Claudia apareciera parecía una máquina de matar.  

    Ella apacigua sus demonios. Es una máquina de hacer dinero, adquirió el dominio de toda la ciudad y hace millones como si nada. Me parece que ha logrado triplicar tu fortuna y esta no llega ni a un diez por ciento de la suya. Se construyó una casa decidido a que Claudia viviría ahí.  

    Es posesivo y temo que sea demasiado para ella pero de momento lo soporta.

 Dom dejó a Claudia en casa y fue al aeropuerto a recibirlos. Los abrazos y lágrimas no se hicieron esperar. Ansiaba presentarle a la mujer de su vida pero al llegar a casa solo encontró sangre en el suelo, no había señales de ella. 

    Minutos después tenía reunidos a diez de sus mejores hombres. Cada uno sabía lo que era Claudia en la vida de su jefe, además de ser la responsable de traer a Annia y Alexander de regreso arriesgando su propia seguridad.  

    Todos sabían sobre la forma en que Claudia regresó junto a su jefe. Sobre los golpes que recibió para conseguir lo que nadie más pudo un año antes y tras la desaparición de la joven, se juraron que si regresaba la protegerían con su vida. 

     Todos estaban en la familia desde antes del secuestro y al igual que Dominic, asumieron que estaban muertos. Se sentían culpables de no haber buscado mejor y agradecidos con Claudia. La traerían a como diera lugar. Mientras trataban de organizar la búsqueda, Sebastián regresaba con respuestas. 

    —Sé quien la tiene.  

    Todos veían el video de seguridad con atención. El hermano del sujeto que había atacado a Claudia en el callejón era el responsable. 

    —Los guardias de seguridad tenían acceso a la alarma así que ellos la desactivaron, pues solo desde adentro se puede. Por supuesto que no están ya en la casa, pero es prioridad traerles y hacerles pagar. 

 La rabia le llenaba por completo. Irían por el hijo del que la tenía y le exigirían que les dijera a donde podría haber llevado a Claudia. 

    Salieron varios vehículos hacia casa del sujeto. Este les abrió la puerta y al ver el rostro de Dominic palideció por completo. Y ni que decir de cuando vio a Alexander atrás. 

    —Te juro que no fue mi idea, Bestia. Papá vino hace dos horas y me dijo lo que planeaba hacer. Le dije que acabarías matándolo pero insistía en vengar a mi tío.  

    —Podrías haberme llamado, ponerme sobre aviso.  

    —Está loco.  

    —¿A DÓNDE LA LLEVÓ?  

    —No lo sé...yo...yo.  

    La mano de Dominic estaba en el cuello del sujeto en tan solo dos segundos. 

    —¿A DÓNDE LA LLEVÓ?  

    —Una vieja cabaña, a una hora de aquí. Iré con ustedes para detenerlo.  

    —Si me ayudas saldrás vivo. Pero si descubro que mientes....

 Alexander observaba a su hijo y entendía lo que Sebastián decía. Su hijo parecía no tener humanidad, Era una máquina de matar y si hubiese sido más cuidadoso, no habrían sido secuestrados y su hijo no sería así. 

    Si lo querían de regreso necesitaban que la joven regresara con vida. Debía ser extraordinaria si calmaba a la bestia en él. 

    Claudia estaba adolorida. Se sentía como la mierda. Estaba segura que Dom mataría al tipo. 

    —Deje de pedirme que le diga las debilidades de Dominic. No las tiene. Es el mejor en lo que hace. Usted solo es el patético perdedor más grande del mundo. Su hermano me atacó y Dominic solo hizo justicia. 

    —Muchacha estúpida.  

    La cachetada la tomó por sorpresa. Ya había sangrado bastante cuando le reventó el labio al momento de secuestrarla. 

    —Debes decirme...tienes que saberlo.  

    —No tiene debilidades, es invencible.  

    —Te mataré maldita mocosa— Le dijo con voz glacial — 

    Le dirigió entonces una mirada tan cargada de furia que retrocedió asustada. La primera patada iba al rostro, pero Claudia levantó el brazo. 

 El dolor… el sonido de un crujir.... estaba segura que se lo habían roto. Antes de poder pensar en algo más, cerró sus ojos y se dejó ir. 

    Le pareció escuchar a Dom y a su hermano, pero no podía ser, no podían haberla encontrado tan pronto. 

    Dominic parecía un maníaco. Golpeaba al secuestrador de Claudia una y otra vez, pero se detuvo cuando aún seguía vivo. Quería llevarlo al sótano y darle el tratamiento correcto. Sebastián estaba con Claudia, pero no se atrevió a moverla. Dominic se acercó a ella con lágrimas en los ojos. 

    —Mi pequeña —murmuró sintiéndose furioso con quién le había puesto una mano encima. 

    Empezó a acariciar su cabello, entonces Claudia abrió los ojos. 

    —Dom… quiero ir a casa.  

    —Vamos primero al hospital.  

    —No quiero, me vas a dejar ahí...  

    —Nunca te voy a dejar. Entiende de una vez que jamás te dejaré ir.  

    —Los sujetos...  

 —Escucha cariño, nadie más va a venir. Tu hermano, mi padre y mis hombres nos escoltarán. Mamá espera que vayamos a su casa mientras te recuperas. Tengo que encargarme de quién hizo esto y preferiría que te acompañe mamá.  

    —No quiero... déjame ir a tu casa. Solo quiero dormir, no te voy a molestar.  

    —Escúchame Claudia, no me estorbas. Lo hago por tu propia seguridad...  

    Claudia lloraba muy asustada, no quería estar lejos de Dom, no quería pensar que esto era igual a ser abandonada. En su infancia cada vez que sus padres falsos discutían, se marchaban de casa dejándola sola. Una vez la dejaron dos días, tenía siete años. El llanto de su niña le rompía el corazón. Sebastián entendía a Dom, pero necesitaban sacar a Claudia de ahí e ir a que la revisaran. 

    —Dom, creo que ella tiene el brazo roto. Si es así el nivel de dolor que tiene es muy alto. No puedes esperar a que entienda el porqué de ir donde tus papás. Esperemos a que esté sin dolor.  

    La ambulancia llegó pronto. Claudia estaba con los ojos cerrados. El dolor de cabeza era monstruoso. Mientras Dominic daba instrucciones a sus hombres, de buscar a algún otro cómplice, Sebastián se quedaba con su hermana.

 Apenas se escuchó el sonido de la ambulancia Claudia abrió los ojos. Se sentía perdida y asustada. Quería a Dominic con ella. Eso combinado con la histeria que sentía, generó que actuará con desesperación. Trataba de ponerse de pie, agitaba las manos buscando a Dom con desesperación. 

    —Tranquila Claudia. Dom solo está revisando algunas cosas.  

    —¡Dom...! ¡DOOOOM!  

    —Quieta Claudia. Dom está cerca, pero si continúas así va a ponerse furioso. Me pateará el culo si no estás tranquila cuando venga. Estas herida y debes quedarte quieta.  

    —Mis padres... los falsos... ellos me dejaban sola en casa o en el hospital. No quiero que Dom me deje.  

    —Eres lo más importante en la vida de Dom....y ahora en la mía. Nunca volverás a estar sola. 

    —¿Cuándo podré ver a nuestros padres?  

    —¿A nuestros padres? bueno… yo.  

    Dom apareció en ese momento. Gracias a Dios, pensó Sebastián, Claudia estaba tan mal que no podía decirle. Tendría que haberlo hablado con ella desde el momento que ella supo que eran hermanos. 

 El traslado fue estresante, Claudia sujetaba la mano de Dom mientras lloraba. El médico que iba en la ambulancia estaba preocupado por la crisis de nervios. 

    —Señor, creo que debo sedarla.  

    —Dom... no me hagas dormir... por favor.  

    —Claudia, necesitas dormir. Estaré aquí y no me iré a ningún sitio.  

    —¿Lo prometes?  

    —Así es mi niña. Descansa.  

    Afuera de la sala de cirugía estaban Sebastián, Dominic, Alexander, Annia y los guardaespaldas. Al llegar realizaron placas y encontraron que el hueso tenía una fractura y necesitaba ser reacomodado. Colocarían un par de pines y lo enyesarían para que no lo moviera en al menos cuatro meses. El médico salió dos horas después. No lucía muy feliz. 

    —Hay daño severo en los tendones. Llevará mucha rehabilitación, pero la movilidad nunca será la misma. Lo lamento, se hizo lo mejor que se podía. 

    Dominic salió furioso del hospital. Claudia no debía haber sufrido nada de esto. 

    —La vas a abandonar pensando en que es por su bien.  

    —Nunca la voy a dejar ir. No sé de dónde sacas eso.  

 —Nos criamos como hermanos y sé cómo piensas.  

    —¿Me culpo por lo sucedido? SI. Pero eso solo me hace pensar en reforzar su seguridad, JAMÁS dejarla. Sebastián, tu hermana es la única luz en mi vida.  

    Llevaron a Claudia a casa un par de días después. La recuperación marchaba sobre ruedas. Ella siempre se mantenía positiva. Dominic la llevaba a terapia cuando debía ir, pero el trabajo le mantenía fuera casi todo el tiempo. Annia se había vuelto inseparable con Claudia.  

    Le informaron de la muerte de sus padres y se lo tomó con calma. Sí, se sintió triste pero no sé derrumbó. Seis meses después, ella lucía algo decaída y Dom debía solucionar aquello. El brazo estaba bien y el daño era mínimo. 

    Lo que Dom no sabía era que una mañana mientras paseaba por el jardín, Claudia encontró a dos hombres charlando sobre ella. Consideraban que hacía débil al jefe. Por eso estaba triste, no quería dejarlo. Pero tenía que charlar con él. 

    —Creo que debo irme. No es posible que me quieras aquí. Afecto tu imagen.  

    —¿Qué te lleva a pensar que no te quiero en mi vida?  

    —Me siento fuera de lugar. Andrea fue exiliado a la misma isla donde estuvieron tus padres y creí que eso me liberaría. Pero dos de tus hombres...ellos susurran cosas. Los escuché hablando sobre mí... 

 Aquello no lo vio venir. Debía controlar la ira que sentía. Necesitaba saber quiénes eran los responsables. Claudia sería la señora de la casa y nadie le faltaría el respeto. 

    —¿Quiénes fueron, corazón?  

    —No lo sé, yo no recuerdo sus nombres.  

    Dom prefirió no insistir y tratar de averiguarlo por su cuenta. Y aquello sucedió tres días después. Iba a entrar a la cocina cuando escuchó lo que le sucedía a su mujer. Se acercó a la puerta y observó a Claudia revisando el refrigerador. Iba a acercarse cuando vio como dos de los hombres nuevos de seguridad se ponían tras ella.  

    Uno de ellos la tenía agarrada de la muñeca. Luego se puso aún más violento. 

    —Déjenme en paz.  

    —Así me gustan a mí, salvajes.  

    Si Dominic estaba furioso cuando los escuchó, no había palabras que describieran lo que sintió cuando el tipo haló los cabellos de Claudia y la arrinconó contra la pared. Dio un paso dentro de la cocina y lo único que sonaba era el llanto de Claudia.  

    Alexander estaba cerca cuando vio a su hijo y sin que este supiera, estaba escuchando también. Los dos sujetos que rodeaban a Claudia la soltaron inmediatamente.

 Claudia no podía moverse así que Dom la atrajo a sus brazos sin quitar la visa de los dos tipos. Alexander puso la mano en el hombro de su hijo. 

    —Lleva a Claudia a tu habitación, hijo. Apenas esté calmada baja al sótano. Te esperaremos ahí.  

    Alexander llamó por radio y dos hombres se llevaron a los más jóvenes al sótano. Los gritos pidiendo piedad no fueron escuchados.  

    Dom subió con su mujer a la habitación, se acostó con ella y esperó a que se calmara. Ella dejó de llorar y cerró los ojos. Hizo que Claudia se sentara y empezó a desvestirla. Cuando la tuvo desnuda sintió una inflamación conocida en sus pantalones.  

    Sin embargo, aquella noche le pertenecía a su mujer. Empezó a besarla, recorría su mandíbula y su cuello. 

    Su lengua trazaba un camino que lo acercaba cada vez más a dónde quería llegar. Abandonó la cama y regresó con una soga. Ató sus manos al cabecero de la cama. Dos cuerdas más se unieron a la primera. La mirada de Claudia estaba cargada de deseo. Amarró la primera pierna al poste inferior de la cama. Antes de atar la segunda se detuvo a saborear a su mujer. 

    —Estás húmeda cariño. 

 Apuró su paso y amarró la otra pierna. Su boca inició con un festín digno de los dioses. Claudia se retorcía, no creía ser capaz de soportar más. 

    —Dom… 

    Lloriqueaba y suplicaba cada vez que el detenía sus caricias. Entonces no aguantó más. Para Dom era hermosa, pero verla alcanzar el clímax le volvía loco. Está mezcla de niña/mujer tenía su corazón en sus manos. 

    La desató con cuidado y revisó que sus muñecas no estuvieran lastimadas. Sí, le gustaba el sexo rudo, pero no con su gatita. La amarraba suavemente para experimentar la sujeción, pero nunca le generaría el más mínimo enrojecimiento. 

    Como parte de su ritual, la llevó al baño. La lavó y acostó. Ella le miraba con serenidad y su corazón se apretó. 

    —Eres mía, pequeña.  

    —Lo soy.  

    —Nunca te voy a dejar ir. En el momento que arriesgaste tu vida para encontrar a mis padres, en ese momento de terror al verte herida comprendí que eres mi vida, mi luz. Si me dejas vas a condenarme a una vida de miseria. Te amo pequeña, lo hago hace años, desde que empecé a deshacer los acuerdos de venta de tu padre.  

    —Te amo Dom, no me iré. Si te cansas en algún momento dímelo y me iré. Tan callada que no lo notarás. 

 Su madre entró en aquel momento. ¡Maldición! Necesitaba seguir hablando con su niña. Si a su madre le sorprendió encontrar a Claudia en cama y desnuda bajo las mantas, no se notó. Claudia estaba algo ruborizada pero la actitud de su madre la tranquilizó.  

    El día que se habían conocido Claudia estuvo tranquila y en pocos minutos cualquier duda o temor quedaron descartados. 

    Sus padres la habían amado nada más conocerla. 

    —Niños se ven muy serios. Lo que sea que estén diciendo ha de suspenderse. Vengo a robarme a mi hija.  

    —¿No fuimos suficiente Sebastián y yo? —Dijo Dom añadiendo un aire dramático a sus palabras.  

    —No. Ahora que hemos vuelto a nuestras vidas, tu padre ha hecho que mi asignación mensual sea mucho mayor y no tengo con quien gastarla. Por eso vengo por Claudia. Vamos a salir de compras.  

    Claudia había aprendido que con su suegra nunca podría ganar. Dom le había dicho que, aunque su madre gastará cientos de miles de dólares en un día, eso no llegaba ni al 50% de su asignación mensual.  

    Igualmente, Claudia tenía una tarjeta de crédito negra, regalo de Dom. Eso le permitía salir con libertad y si veía algo que le gustaba podría comprarlo. 

 La primera vez que había salido con su suegra gastó quinientos dólares en ropa y Dom había estado "molesto" de que ella se angustiara ante tal cantidad. Así que ahora gastaba dinero cada que salía y siempre encontraba a Dom dispuestos ver sus adquisiciones. 

    Mientras Claudia se vestía su madre le dijo que habían solicitado su ayuda para sacar a Claudia de su casa.  

    —Le había mencionado a tu papá que quería salir con ella mañana. Hace una hora me llamó pidiendo que adelantará los planes para hoy. Habló conmigo sobre el incidente de la cocina. Está furioso.  

    —Gracias por llevártela. No va a ser nada agradable. 

     Durante la salida su suegra fue muy cuidadosa de no hablar sobre lo sucedido en la cocina y al llegar a la tienda de lencería le aseguró que se tomaría un café enfrente para que ella comprara todo con algo de privacidad. Y por la cara con la que salió de la tienda, sabía que había sido acertado de su parte. 

     Claudia...juguetona, envío a Dominic las facturas de la tienda de lencería. Dom vio el mensaje, pero tardó en responder.  

    Dom: algo me dice que cierta mujer anda algo traviesa.  

    Claudia: La compré pensando en el que dirías al verme.  

    Dom: Gatita traviesa. Regresa a casa pronto. Muero por verte. 

 Claudia: Y me ayudarás a quitármelo, espero.  

    Dom: Hoy tendremos una velada romántica. Vamos a salir a cenar e iremos a un hermoso chalet en las afueras de la ciudad. Tendremos un fin de semana solos donde te haré gritar de placer.  

    Claudia: Lo espero con ansias.  

    La cita de aquella noche se pospuso. Así lo descubrió Claudia cuando regresaron a casa. Dominic no estaba y ella pensando que regresaría por ella algunas horas después, se puso a preparar una maleta con todo lo que necesitaría. Pero esperó por él durante horas.  

    Al final triste y desconcertada su fue a la habitación que compartían. Revisó su celular constantemente en busca de un mensaje y nada. Agotada se acostó a dormir. 

     Cerca de media noche una fuerte tormenta eléctrica se desarrollaba. Sí, era una mujer adulta y sin embargo gritaba con cada relámpago. Pero era tan fuerte el sonido de la lluvia que nadie del servicio la escuchaba. No ayudaba el que la cortina estuviese abierta pero por nada del mundo se acercaría a la ventana.  

    «Quizás Dom llegue pronto…» pensaba Claudia, para quizás de esa forma lograr calmarse. Entonces una figura alta aparece en la habitación y se sitúa cerca de la cama, frente a la ventana. Claudia que hasta ahora había mantenido los ojos cerrados los abrió. 

 El tipo sostenía un cuchillo en su mano y se dirigió a ella con claras intenciones de asesinarla, Para aumentar lo siniestro a la situación, un nuevo relámpago surcó el cielo. 

    Claudia saltó fuera de la cama y salió de la habitación. Sabía que el tipo pisaba sus talones, pero debía salir. Estaba por llegar a la sala cuando resbaló en lo que pensó, era un charco de agua. Pero al mirar alrededor vio  a varios hombres de Dom muertos y a su lado un cuerpo. 

    Trató de alejarse del sujeto pero resbalaba debido a la sangre.  El intruso, ya a su lado, levantó la mano dispuesto a apuñalarla pero entonces suena un estallido y una mancha de sangre se expande por el pecho del tipo. 

    Claudia no podía quitar los ojos del sujeto. La miraba fijamente y aunque estaba muerto, era capaz de hacerla sentir miedo. Poco después mira hacia la puerta Dominic está ahí, al arma en su mano, su respiración agitada. 

    Estaba despeinado, su ropa empapada pero nunca antes le había parecido más guapo.  

    —¿Claudia? 

    Los ojos empezaban a cerrársele, justo antes de desmayarse vio a Dom yendo hacia ella pero no supo más. Al abrir los ojos se encontró en un lugar desconocido. Dom estaba a su lado y al verla abrir los ojos, el alivio cruzó por su rostro. 

    —¿Dónde estamos?

 —Una casa de seguridad. Debido a mi incompetencia, casi mueres hoy. Perdí a mis hombres también. 

    —Tú no eres el culpable —la voz de Claudia sonaba temblorosa y está teñida con miedo y desesperación. —Lo siento, de verdad no sé qué me pasa. No te preocupes que estoy bien. 

    —Mi gatita, tener miedo es normal y si me recriminases lo sucedido no me enojaría. 

    —¿Qué sucedió? Traté de llamarte pero no pude lograrlo. 

    —Salí a acabar algunos negocios. Cometí el error de ir en un solo auto, pues no pensé que hubiesen problemas pero de camino nos sacaron de la carretera. El chofer mató a dos y yo me encargue de uno de ellos. Traté de pedir que uno de los otros autos fuera por mí pero no logré comunicarme. 

    Caminé hasta acá y fue cuando encontré al tipo a punto de matarte. 

    —Los guardias tenían razón, no soy algo bueno en tu vida. 

    —¿Qué mierdas estás diciendo? 

    Dominic se veía furioso, apretaba su mandíbula con mucha fuerza. Miraba a Claudia como si pensara que estaba loca. 

    —Podrías explicarte. Pues no entiendo cómo mierdas llegaste a semejante conclusión.

 —Cuando no estaba en tu vida, los problemas se daban por situaciones normales del negocio… de tu mundo. Pero esto de hoy, lograron llegar hasta mí, lograron sacarte del camino y aislarte de tus hombres.  

    —Lamento que te atacara así, que vieras lo que viste en la casa. 

    —Pudieron matarte y sin embargo no lo hicieron pues todo esto es para darte un mensaje. Tienen poder para atacarte, para tenerte expuesto.  

    —Gatita… 

    —Tienen poder para llegar a mí. Saben que soy tu corazón y ahora empezaran a tratar de asesinarme, el valor que tiene el lograr acabarte es mucho mayor ahora. 

    —Perderte queda fuera de discusión. 

    —Es mejor si me marcho. Es lo correcto. 

    —¿Qué te hace pensar, que hacer lo correcto me interesa? Eres mía Claudia, nunca vas a irte de aquí. ´Nunca te maltrataré pero no voy a dejarte ir. 

    Claudia sabía que discutir con él no va a llevarla a ningún sitio y se pone de pie. Al acercarse a la puerta la mano de Dom sujeta su brazo y evita que salga. 

    —¿Qué crees que haces? 

 —Si dices que a tu lado estoy segura, pues bien. Necesito ir a caminar. Puedes escoltarme si quieres pero necesito salir. 

    —Papá envió a seis sujetos. Iremos con ellos. 

    —¿Qué tan lejos estamos de una heladería? 

    —Seis cuadras. 

    —Necesito mi cartera. 

    —Pagaré por tu helado. No me tientes Claudia, estoy a punto de encerrarte en una jaula de cristal. 

    —No me hagas temerte.  

    Dom mira en su dirección. La sujeta de la mano y la lleva al sillón. 

    —Necesitas descansar. Estás usando una camisa mía, pues no han traído aún las cosas que están en la casa. 

    —¿No vamos a regresar? 

    —No. Pondré la casa en venta y buscaremos otro lugar. 

    —Gracias. No me veía capaz de regresar. 

    —Claudia, debes tenerme la confianza de decirme esas cosas. Aun si te comprara una casa nueva cada año, mi fortuna no se vería afectada. La casa que compremos la escogeremos ambos. 

 Sé que quieres libertad pero necesito que por ahora esa libertad esté limitada a estar dentro de la casa. Mandaré a comprarte todos los helados que encuentren y te dejaré sola si así lo quieres. 

    —Te lo agradezco. ¿Puedo empezar a mirar propiedades en internet? 

    —Eso me parece perfecto. Así escoges varias y luego vamos a verlas. 

    —¿Tienes algún presupuesto en mente? 

    —No menos de dos o tres millones. 

    —Wow… es mucho dinero. 

    —Aquí en la ciudad encontrar una propiedad grande va a costar más que eso. Necesito que la casa tenga espacio para construir una zona residencial para los empleados.  

    Me gustaría que la gente de servicio acabe su turno y se marche, que lleguen solo si los llamamos. Así tendremos privacidad. No puedo asegurar eso en otros lugares a los que vayamos pero en nuestro hogar quiero que tengamos algo bastante normal. 

    —Voy a descansar. 

    El sueño reparador no llegó. Pero lo hicieron las imágenes de los cuerpos en casa de Dom. Solo que en sus sueños, quien yace muerto es Dominic.

 Dom estaba charlando con sus padres cuando la escuchó gritar. Sin explicarle nada a su padre corre a buscar a Claudia. Al entrar arma en mano, la observa dormir.  

    Por un lado se siente aliviado de que nada le sucedió, pero a la vez está furioso pues ella no debería haber sufrido una experiencia así.  

    Se sitúa sobre ella, a horcajadas y le sostiene las manos. El terror se apodera de ella y trata «sin éxito» de alejarse. 

    —Suéltame  

    —Abre los ojos gatita… 

    —Déjame ir… Dom… está muerto… 

    —Estoy vivo, te necesito de regreso Claudia. Abre los ojos para mí. Déjame amarte, probarte que estoy vivo… mostrarte cuanto te deseo… 

    Los labios de Dom se posaron sobre los de Claudia, besándola con necesidad. Una necesidad llena de miedo por lo que pudo suceder, por amor y obsesión hacia su gatita. 

    Claudia empezó a responderle casi al instante, sin embargo todo se detuvo cuando uno de los hombres de Dominic entró a la habitación. Se mantuvo con la cabeza abajo, nunca llegó a mirar a Claudia. 

    —Imagino que entrar así tiene una razón lógica, 

    —Jefe, debe venir al salón principal. Trajeron algo… a alguien…

 —¿Quién es? 

    —No me haga responder frente a la señorita. Acompáñeme por favor. 

    Claudia se puso de pie y avanzó a la puerta, sin embargo Dom la sujetó del brazo con fuerza. 

    —Suéltame —gruñó molesta, pero Dominic ni siquiera le respondió.  

    —Vas a quedarte aquí dentro, si sales de aquí estarás en problemas. 

    —Dom… 

    —No vas a desobedecerme en esto. 

    —Si me dejas aquí, nunca te perdonaré. 

    —Claudia, si me piden que vaya solo es porque representa algún peligro para ti. 

    —Contigo no estoy segura, quiero irme. 

    —Conmigo estás segura. 

    —Mientes, eres un maldito mentiroso. 

    El guardia miraba boquiabierto a Claudia. La joven tenía un lugar privilegiado en la vida del patrón, pero por la forma en que temblaba la mandíbula de su jefe, quizás la suerte de ella acabaría pronto. 

    —¿Cómo puedes cuestionar eso?

 —Si lo que está ahí es peligroso para mí y me dejas aislada es porque ahí no puedes protegerme. 

    Dominic agarra a Claudia y la levanta. No le importan sus chillidos. Ella hizo lo suyo pateándolo sin embargo ni siquiera le dolía. Avanzó con ella hasta el baño y la metió dentro. 

    —Si te da sed, ahí está el lavamanos, si quieres orinar o bañarte, tienes todo a tu disposición. No te equivoques conmigo, no soy un estúpido crío con el que puedes aplicar una estúpida psicología inversa. Si te escapas de aquí te llenaras tus manos de sangre 

    —No te entiendo. 

    —Si te escapas, asesinare a quien ponga a cuidarte. 

    —Dom… 

    —Ya hablé, Claudia. 

    Claudia sollozaba sin poder controlarse. Quizás Dominic era….NO. Nada de quizás. Definitivamente era más peligroso que Andrea. 

    Pasó mucho tiempo y Claudia seguía encerrada. El cansancio le gana y se acuesta sobre la alfombra del baño. En algún momento de la noche, unos brazos fuertes la levantan del suelo y la llevan a la cama. 

    —Tienes la piel muy fría. No quise tardar tanto pero sucedió algo muy serio. Tengo que contártelo pero no sé cómo vas a reaccionar.

 —Dom… 

    —Trajeron una parte de un brazo. La nota dice que pertenece a alguien que conoces pero no dice quién. Me mantuve buscando en las cámaras de seguridad a quien lo trajo pero mantuvo oculto el rostro. 

    Traje una foto del tatuaje que tiene en el brazo y me deshice del brazo. No vas a verlo pero el tatuaje sí. Necesitamos saber a quién de tu vida atacaron para proteger a quienes puedan ser los siguientes. 

    —Pero esa persona debe estar muerta. 

    —Lo está. 

    Cuando Claudia vio la foto empezó a gritar sin control. Dominic sabía que debía detenerla, iba a dañarse la garganta.  Claudia trata de abandonar la cama pero Dom la encierra entre sus brazos y aprieta duro para que comprenda que no va a moverse de ahí.





   





 

    Claudia 

    Me hago la dormida. No estoy, ni estaré lista para hablar sobre el tatuaje ni sobre a quién pertenece. Aunque esa persona forma parte de mi pasado me duele y no sé por qué. Lo escuchó levantarse y salir, escucho su auto salir y escucho los pasos de quién vigila mi puerta, yendo de un lado al otro. De pronto el sonido de un disparo y un cuerpo cayendo. Disparan a la cerradura de mi habitación haciéndola volar. 

    —Mi nombre es Christos Zabat y he venido por ti. 

    Avanza hasta la cama y me agarra del pelo, me coloca frente a él y pone la pistola en mi sien. Empezamos a salir y ahí en la entrada estaba Dom. Auténtico terror cruza su rostro. 

    —Déjala ir. Ella no tiene nada que ver. 

    —Tiene todo que ver. Sabe ella que le has mentido. ¿Que la foto que estaba en la oficina de Andrea te llamo la atención pero no por su belleza sino porque es un clon exacto de mi fallecida esposa. La que alegas que te quité?  

    —No lo escuches Claudia. No es cierto 

    —Al lugar al que vamos tiene suficiente evidencia. Ahora Bestia, enciérrate en tu despacho y no salgas hasta que nos marchemos. Un movimiento en falso y le perforo la cabeza. 

  Cuando Dominic entró a su oficina y cerró con llave, Claudia sintió que su corazón se rompía en mil pedazos. Porque si Zabat lograba que Dominic le obedeciera así, significaba que era el vencedor. 

    De aquel asalto al menos. 

    Si ella hubiese sido alguien más, Dom se hubiese quedado y peleado. No es que se rindiera fácilmente. Sabía que entrar ahí había sido la cosa más difícil que Dom había hecho. Pero nunca se arriesgaría si el resultad no estaba asegurado 

    Y eso era lo realmente aterrador. 

    Dom miraba por la ventana, en su rostro no se mostraba señal alguna de enojo pero ¡sabía que si lograba ponerle las manos encima a Christos, este lamentaría lo que había hecho.  

    Fui metida dentro la cajuela. Sentía dolor por viajar en ese lugar. El auto se detuvo un tiempo después, la puerta fue abierta y pude mirar a su secuestrador. 

    Christos me observaba con odio. 

    Mientras avanzábamos por el jardín frontal miraba todo con atención, calculando posibles rutas de escape y la encontré en el risco, del lado sur de la casa. No era buena escalando o descendiendo pero no era peor que ser dañada por aquel ser sin alma.
   

 





   





 

    Omnisciente 

      

    —¿Dónde estamos?  

    —Supongo que no importa que te lo diga porque no te vas a escapar. En unos terrenos que colindan con la finca de Andrea. El me ayudó a preparar todo para Dominic. El día que Andrea tuvo la reunión con Bestia, escogió la foto dónde más parecida te veías a mi esposa y tal cual predije, cayó como loco por ti. 

    —Déjame ir. 

    —Vamos a que te instales. Nadie te pondrá un dedo encima, tendrás comida cada que quieras. Él debe pagar y no tú. Lamento la forma en que te saqué de su casa pero era necesario. 

    Si, la atendían como reina descubrió Claudia seis días después. Se había dedicado a pedir chocolates, galletas y botellas con agua. No porque quería comerlo sino para preparar provisiones para escapar. A Zabat no había vuelto a verlo desde el día que la dejó ahí. Las empleadas le decían que esa había sido la casa de su esposa, donde residía al vivir ahí y que Zabat nunca venia.

 Por las fotos de la difunta mujer, supo que había un parecido, pero Zabat estaba exagerando todo. Salvo el tono del pelo, en nada más se parecían. 

    ∞ 

    Mientras tanto en casa de Dom, las cosas no iban bien. Puesto que imaginaba que a su gatita la estaban maltratando, su angustia y desesperación iban en aumento. 

    —Sebastián, mi padre nos envió a sus mejores hombres pero seguimos sin resultados. Cada día que pasa en poder de Zabat…temo que en lugar de mi gatita de siempre, encontremos un cascaron hueco 

    —Mi hermana es fuerte. 

    —Tu hermana es una mujer increíble y es mi vida entera. Pero Zabat es quien es. Cuando le ponga las manos encima… 

    —¿Te has preparado para… el peor de los escenarios? 

    De pronto Sebastián no estaba de pie sino de cara al suelo, con un furibundo Dominic respirando sobre su cuello. 

    —Ni de coña digas eso. ¿Me escuchas? Llama a quien debas llamar, mueve a quien debas mover pero ayúdame a encontrarla. 

    —Claudia estará bien… pero… Dios suéltame que me duele. 

    —No importa el costo, ella estará de nuevo aquí. 

 —¿Cuándo dices el costo…? 

    —No importa cuántos hombres debamos sacrificar, no importa si es mi vida la que se pierde, ella saldrá de ahí. Mandé preparar un acta. El juez ha tenido que hacerlo así, pues sé muchos de sus secretos y si algo me sucede aún tengo gente que los revelará. Si muero ha de cumplir con este encargo sí o sí. 

    —¿Esa acta es…? 

    —Mi matrimonio con Claudia. Papa está al tanto. Si muero ella debe firmar para que sea oficialmente mi mujer y quede, no solo protegida económicamente sino que al ser miembro oficial de la familia, nadie querrá acabar con ella. O al menos papá podrá protegerla. Cuando Claudia firme él va a inscribir el matrimonio, como si se hubiese realizado todo el protocolo de ley. 

    ∞ 

    Claudia supo que tenía compañía. Un hombre al que no había visto entró. La miraba con enojo…. 

    —Debo decir que su presencia me es de lo más beneficiosa. Usted paseándose por la casa mientras que debería estar encadenada. La idea es que Dominic sufra y me aseguraré de que las fotos que le envíe muestren lo que es la venganza.

 —¿Su jefe sabe que piensa atacarme? 

    —No. He planeado esta venganza por años. El padre de Dominic asesinó a mi hermano. Cuando le dije a Zabat este me dijo que no empezaría una guerra por uno de sus subalternos y lo dejé creer que entendía. 

    —Usted… 

    —Así es. Asesiné a la esposa del jefe y llamé a Dominic. Le cité con la promesa de que les ayudaría a estar juntos. 

    —Pero ella ya estaba muerta 

    —Si. Me llevé con engaños a la hermana del jefe. Los drogué a ambos y el resto imagino que lo sabes. Ahora me encargaré de las fotos para Dominic. 

    El primer golpe vino fuerte al estómago. Otro en el rostro. Dejándola en el suelo sacó unas cuantas fotos y se las envió a Dominic. Justo antes de salir una sombra se abalanzo sobre él y no supo más. 

    ∞ 

    Dominic arrojó el celular con violencia. Llamó a uno de los hombres de su padre y cuando este no supo decirle donde estaba ella, le disparó. Sebastián entró tras escuchar la detonación. 

    —Dom….

 —Fotos, fotos y fotos de mi Claudia en el suelo con golpes en su rostro. 

    —No pensarás matarnos a todos. 

    —A aquellos que les pida información y no me den nada. Se les paga muy bien. 

    Preocupado, Sebastián abandonó el lugar y llamó a Alexander. 

    —Le enviaron fotos de Claudia herida. No existe nadie más peligroso que Dom y si no encontramos a mi hermana pronto, me temo que lo perderemos. 

    —Quienes buscan para mí rastrearon una llamada hecha del celular de Zabat hace una hora. Preguntaba por el estado de su visitante. Cortaron antes de poder tener la ubicación exacta pero tengo coordenadas. En algún punto al sur de la Finca de Andrea. 

    Dominic que entraba en ese momento, recibió de Sebastián la información. 

    —Prepara al grupo. Partimos en quince minutos.  

    —Necesitamos por lo menos 20… 

    —Dije quince minutos. Claudia está herida y no perderemos tiempo. No supe protegerla antes y le debo el estar ahí lo antes posible. 

    —No seas tan duro…

 —Cada día desde que supe sobre ella pensé en formas de protegerla. Que casas serían más seguras, como la mantendría bajo llave de ser necesario y ha resultado herida, cada maldita vez resulta peor. 

    ∞ 

    En casa de Zabat las cosas estaban caóticas. Zabat, que había llegado antes estuvo escondido entre las sombras de la habitación de Claudia mirándola dormir. Asombrado con el parecido de su esposa.  

    Claudia despertó debido al ruido en su puerta y lo descubrió. Pero a Christos le preocupaba más el asunto del visitante y no el hecho de tener que explicar lo que hacía ahí. 

    Porque aunque fuese letal con otros, ella le hacía querer justificar sus actos. Le pidió poniendo el dedo en los labios que guardara silencio. Cuando el sujeto empezó a hablar y la golpeó, supo que debía ser fuerte y no delatar la presencia de Zabat. Cuando todo acabó y el sujeto fue puesto bajo custodia, Christos se quedó con ella. 

    —Iré a encargarme de este feo asunto. Descansa que enviaré a mi médico para que te revise. 

    Pero Claudia sabía que debía aprovechar la confusión que imperaba en la casa. Había pensado en llevar comida porque saldría con calma sin embargo debía ser rápida y cargar cosas no iba a ayudarla.  

 Decidió salir al balcón y se dio cuenta que paralelo a este había un muro de piedra, como si fuese una tapia al jardín trasero. A media altura tenía una pequeña especie de saliente. Era mejor probar por ahí. 

    Se deslizó pegando la espalda a la pared y avanzó unos diez metros. Varios hombres pasaron debajo pero no miraron hacia arriba. De todas formas no tenían razones para pensar que alguna loca caminaba por ahí, cuando estaba tan alto. 

    Pero, salvo que por milagro al final hubiese una escalera, debía saltar. Un poco más adelante estaba sin iluminación y ahí saltó. No se preocupó del tobillo que protestó y se encaminó al barranco que había visto cuando llegó.  

    No era tan empinado como creyó pero debía ser cuidadosa, en especial porque la única luz era la de la luna y aunque alumbraba bastante, no era suficiente. 

    Descendió por mucho tiempo, lo decían los cambios constantes en la posición de la luna. Debajo encontró una línea de túneles y decidió entrar. 

     No veía nada y esperaba no encontrarse algún animal rabioso. Para no caer se mantuvo pegada al suelo, gateando como bebé. Avanzaba centímetros y se detenía moviendo las manos adelante y sobre su cabeza para asegurarse que la cueva no estrechaba su tamaño y acababa abriéndose la cabeza.

 Cuando Dominic llegó a casa de Christos dispuesto a matar a quien fuera necesario para llegar a Claudia se sorprendió al encontrar a la mano derecha de Zabat esperando por él para que ingresara al despacho. 

    Sin embargo Sebastián no confiaba y acompañó a Dominic, revisó que todo estuviera en orden y no fuera una emboscada, luego salió dejando a ambos hombres solos. 

    Zabat se le quedó mirando y procedió a contarle sobre lo sucedido. Había cazado a un inocente y debía disculparse. 

    —En tu lugar hubiese hecho lo mismo. Las disculpas sobran. En aquella época éramos jóvenes, no resolvimos todo como debíamos. Lo que me interesa saber es dónde está el responsable. 

    —Ya obtuve lo que quería de él En este momento mis hombres lo llevan a tu casa porque imaginé que querrías tener algunos minutos a solas con él. 

    —Así es.  

    —Te llevaré con Claudia 

    Pero justo cuando iban a salir el médico quién se suponía estaba revisándola llegó preocupado a informarles que ya no se encontraba en la habitación. Tras revisar con sus propios ojos que aquello era cierto se dirigieron a la habitación de seguridad para revisar las cámaras.

 Cuando la miró caminando por la pared quedó asombrado de pensar que ninguno de sus hombres fue capaz de darse cuenta de lo que Claudia estaba haciendo. Miraba con asombro cuan quieta se quedó cuando se detuvieron debajo de ella. 

    Se volteó a mirar a Dominic pero lejos de encontrar reproches o molestia en el rostro de su invitado encontró puro orgullo masculino, 

    —El poderoso Christos Zabat y su magnífico sistema de seguridad instalado por altos mandos Israelíes acaba de ser golpeado en las pelotas por mi gatita. 

    —Tendré que ocuparme de eso inmediatamente. Pero ahora vayamos por la pequeña escurridiza. 

    El amanecer estaba ya llegando, no necesitarían llevar linternas. Una vez que descendieron a la cueva se dieron cuenta que Claudia no estaba. El único lugar por el que podía irse era una especie de trillo. 

    —Iré por mis hombres. 

    —No es necesario.  

    Dominique empezó a caminar mientras Zabat volvía junto a sus hombres. Vio a Claudia un poco más adelante y ésta se sorprendió al verlo. Parecía cansada y algo golpeada pero la brillante sonrisa que le dio, le hizo saber que todo estaba bien. 

    —Dom, pude escaparme sola.

 —Ya lo sé y por eso Christos se está preparando para revisar en qué fue lo que falló su sistema de seguridad. Estoy seguro que una vez que haga las modificaciones te invitará a que trates de escaparte. 

    —Hablas de él… 

    —¿Cómo si fuéramos amigos? Hemos dejado el pasado atrás. 

    Regresaron a casa sin mayores contratiempos.





   






 

    Próximamente. 

      

    La culminación de esta Bilogía está próxima a salir. La historia de Dom y Claudia dará nuevos giros. Su amor será puesto a prueba. 

      

    :
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